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Las c tumnas de este periódico es 

lán siempre abiertas a toda nujtr para 

la defensa de sua sagrarlas cerechoi
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M U Y  A G R A D E C I D A S

En «La Voz de la Verdad», 
de í-ugo, del 24 de mayo úTi* 
mo, leemos un articulo firma­
do por P. .Murillo que reprodu­
cimos, agradeciendo muchí­
simo «1 alio concepto que !e 
merecemosy congratulándonos 
de 1 a exacta interpretsción 
queda a nuestro periódico e 
ideales que defiende.

Dice:
POR ISA BEL  LA C.VI'^LICA 

Y POR ESPAÑK 
III

p .¡orno nació esla campsiV.'' 
¿Q j énes son sus organizadc- 
res y alentadores?

He ahí dos preguntas a las 
que me voy a con.retar en este 
mi tercer ajtículo, como deber 
y agradecimiento a todos cuan’ 
los pacientemenle me leen y 
principalmente a cuantos con- 
Uibuyeron con su óbolo a esta 
campiña que yo inicié en 
León.

¿Que cómo nació? Pues de 
la nada. De la nada salieron 
los más grandes ideales concc 
bidos po f el género humane; 
Úe la  nadd hizo D i o s  el 
mundo y de la nada puede de* 
Cirse que formó al hombre, que 
fué arcilla. Sin embargo, ¿quién 
duda que el ser humano es lo 
más perfecto de todo lo crea- 
0 0 , la obra cumbre del Oinni-
potente?

Como producción perfecta
salida <le las manos del más 
humilde v más poderoso de Ic-s 
poderosos, dotado de porten­
tosa inteligencia, ¿puede el ser 
humano crerr y con ebir a se­
mejanza de> Creador? ¡Si, y mil 
veces si!

Siempre, claro esté, que Us 
concepciones de su nümen y el 
ialir de su corazón se ajusten a 
una recta moral que es decir 
ley de Dios.

E j e m p l o  práctico, conse­
cuencia meridiana, es nuestra 
campaña.

Una ■'ristíanisima dama ya 
conocida en todo el mundo, la 
Excelentísima s e ñ o r a  doña 
Mercedes Sáinz de Vicuña, re­
corre Europa y América. No en 
busca de los fanláslicos mode­
los parisinos; ni las alhajas de. 
Bruselas; ni el pintoresco .Vlon- 
tecario con su ruleta, epitcgo 
cruento de historias tru^denjs 
y desgracias pasionales; ni la 
«gitada v i d a  dei Bio&dwzy

ntw..oikirto, suma y compen­
dia d e 1 doiar mercantilista y 
del dinamÍMiio sajón... Nada 
de éito la interesa.

Viaja por estudiar las costum­
bres de los pueblos, su lilrralu- 
la, su lengua...

A veces la muestran un mu­
seo, un monumento o restos de 
un paléelo y ella dice; ¡pero si 
esto lo Uñemos mejor en Espa* 
ñrl Eso es J'iiire des choleaax 
en Hspagne, contestan nuestros 
vecinos de allende el Pirineo, 
i usiones vanas dicen los de' 
más. En España no hay nás 
que !a fiesta nacional.

Pero nuestra paladina lucha 
y se pelea por la madre patria 
u'lrajads, poresla tierra que la 
ola negra disfrizó de ridicule' 
ces sin ruentr; escribe, estudia, 
indaga, aband<ma ias comodi­
dades que la brinda su posición 
social, pues no se debe ignorar 
que esta cristiana mujeres her' 
mana de otra cristiana y bon­
dadosa dama, condesa de ias 
Atalayas, marquesa de Motile' 
sión y esposa de don Ramón 
Caimi, ilustrado ingeniero ar­
gentino, Cónsul desupaisen 
la capital Guipuzcuana q u e  
aplaúdela fructífera labor de 
su esposa.

Doña Mercedes llegó a la 
patria de sus ensueños dispues* 
ta a seguir luchando por y pa­
ra ella; recauda más de un* mi­
llón de pesetas para los pobre* 
cikis soldados que calan en 
los campos africanos, y des­
pués, infatigablemente, sin una 
hora pata el reposo y las dis* 
tracciones que la brindaran un 
hogar sin hijos, belleza y ju­
ventud, trabaja por su ideal.

No es esta, ¡nc!, exdama la 
cristiana mujer, la tierra de 
pandereta: este es la Espeña 
grande, cuna de santos y sa­
bios; patria de descubridores y 
colonizadores; archivo de teso­
ros arqueológicos; esta, esta 
es ia tierra de Isabel la Cató­
lica. ¡Isabel de Castilla, ayú­
danos!

Y cuando sus labios hubie* 
ron pronunciado esta invoca­
ción, escribió y consultó con 
escritores, historiadores, perio­
distas y prelados; formó juntas; 
gastó dineto, mucho dintrc...

E l trabajo era superior a sus 
fuerzas tuvo necesidad de ayu­
da y la encontró en una mujer,

tan laboriosa > tan cu'la como 
ella: doña Celsia Regi«, direc- 
t.«ra fundadora de LA VOZ 
D S LA ,\U‘.!ER d e  Madrid. 
Esta excepcional mujer no solo 
dirige su ¡.enódíCo, sino que es 
el más asiduo colabcradcr: su 
pluma briosa, fecunda, traslada 
3 las cuartillas que han de ser 
reproducidas, sus maravil’osos 
artículos plenos de sugestiór, 
historia, filosofía, feminismo, 
peto no un femismo insulso y 
ridiculo nc: Feminismo, dice 
en el lugar preferente de su pe* 
riódico, es, el reconocimiento 
en la ley escrita de todos Ir s 
derechos que integran la perso' 
na iclad humana, según el de- 
Tech'., natural y este su lem» es 
también heráldico y escudo 
que blasma en la alada hoja 
una justicia pura y una moral 
perfecta ¡Digna secretaria de su 
presidenta

¿Sus alentadores? E l doctor 
Gandásegui, Arzobispo de Va* 
lladolid, luchador incansable, 
idealista itsbelino, y gran sa­
cerdote; don .Mariano Guerra?, 
cultísimo párroco de Valdever' 
deja (Toledo), académico co­
rrespondiente dé la Historia; 
don Francisco Ponseca, de cu­
ya cultura tienen ya noticia mis 
lectores; don Alberto L. Catba- 
jal. conocido más por el «re­
dactor del Bierzo» cuyo mejor 
elogio es decir que escribe mu. 
cho y bien, facu.tad de eximios 
periodistas a quienes los pe­
queños no podemos aventajar; 
su s  numerosos artículos (ti 
«Las Riberas del Eo» se leen 
en América y España con an­
siedad.

Y como muestra basta esle 
botón.

¿Como nació? ya lo veis, de 
la nada.

¿Puede el ser humano con­
cebir santas idealidades, pro­
mover,la gloria de un santo y 
luchar por la verdad histórica 
y por la patria? ¡Siempre si y 
mil veces si!

P. Morillo

LA POLIGA-VllA Y MONOGAMIA 
£N TURQUIA

Hace sólo diez altos según la ley 
coránica, los turcos se permiiian el 
lujo de tener varias mujeres. Pero... 
Una revolución les permite o les 
obliga 3 no tener Riás'que una. Y ¿qué 
resulta? Que -más revolucionarios 
lodavia*. son incontables los que 
se decicen por... no tener ninguna, 
pasando asi del harén al celibato- 
¿Cuestión de economía... o de líber' 
tad? C) resultado no es muy halaga­
dor para las mujeres... turcas. NI 
para Mustralá kemal. que se ha apre- 
suradoa prsponera 'a Asamblea No- 
clon»! un prnrfclQ de inipuejtoes 
peda) bastante luerle paiB los tuteus 
d- veinticinco a cuarenli y tinco 
años relraclarlos al malrtmonio.

J s a b e J  fa  Q a fó lic a  
en  JV iéjico

ACERCA DE UN PR O YEC TA ­
DO M ONUM ENTO

Cuantos hayan seguido aten* 
lamente nuestra labor en estss 
columnas, habrán podido ad­
vertir cuán sincero y hondo es 
n'iestro amor a todas las nacio' 
nes hispanoamericanas p o r  
igual. Asimismo habrán podi­
do observar que nuestras infor­
maciones son siempre veraces, 
ya que, sujetos a error como 
todo ser humano, procuramos 
que ellas se hallen debidamen­
te documentadas.

Dicho esto y en nuestro de­
seo de que los lectores, a q u if 
nes hasta ahora presentamcs 
aspectos agradables acerca de 
tas relaciones délos pueblos 
americanos co n  España, no 
desconozcan que existen aún 
alli algunos resabios del ren­
cor que la lucha por ia inde­
pendencia dejó, queremos re­
ferir le que ha ocurtiilo en Mé­
jico con el proyecto lanza<fo 
de erigir en su bella capital un 
monumento a la sin par Reina 
Isabel ia Católica.

Se hizo, hace meses, eco del 
proyecto el gran diario «El 
Universal», en su plana de ho­
nor; y he aquí algunas contes­
taciones adversas a la idea.

Don Salvador Novo, uno de 
los más altos exponentes de !a 
juventud que escribe; «No íué 
doña Isabel la Católica la dd 
mérito. Ella empeñó las joya*', 
lo que hubiera hecho cudquie' 
ra que acepta una empresa Me* 
jer que traigan a Colón al zó­
calo. Y a doña Isabel que la He* 
ven a un jardín cualquiera de 
la ciudad.»

Doctor Pintor, folkiorisfa: 
«¡No me hable usted de esa 
barbaridad! Es una estatua con' 
tra la dignidad nacional. De 
a h í a levantar un monumento 
a Cortés no hay irás que un 
paso. No me hable, no me ha - 
ble.»

E l historiador licenciado AL 
fonso Toro: «Cuando en la pla­
za de Oriente, de Madrid, se 
levante urra estatua a un califa, 
entonces d e b e m o s  levantar 
una estatua a doña Isabel la 
Católica.»

E l profesor de Arqueología 
dun Lauro Aguirre; «¡Ningún 
monumento a Isabel la Cató- 
lira!»

E l historiador don Enrique 
Juan Palacios: «Si la estatua

de Isab?l la Catóüra llegara a 
erigirse en ta plaza Nacional, 
de Méjico, cnrrerfa la misma 
suerte que los Pegasos de Que' • 
r('l, porque aun cuando ilustre 
I j  Reina española, su memniia 
dice poco a) corazón de la raza 
mejicana.»

El rector de la Universidad, 
licenciado don Antonio Castro 
Leal: «Ese proyecto va a en­
contrar muchas obstáculos pa­
ra su realización. Seria mejor 
un monumento a la República, 
que simbolizara todos los mo­
mentos de nuestra vida.»

El director de la Escuela de 
B illas  Altes, don tManuel Tou- 
Saint: «En vez de un monu* 
m entó a doña ¡sabel que se le* 
vante a ia Historia de Méjico, 
a la vida an terio r a la Conquis­
ta, en la que el indio sea el 
principal motivo; naturalmen­
te, 3 través de la Historia figu­
rarla el símbolo de ia cujtura 
traída por los españoles.»

E l director de la Anseñanza 
secundaria don César Ruiz: 
«Cuando se haga un monu­
mento en honor de extranjeros 
ilustres, entonces puede que­
dar bien la figura de doña Isa­
bel la Católica.»

¿Para qué seguir? Creemos 
que tales opiniones no preci­
san comentario por nuestra 
parte y no merecerían la pena 
por la ignorancia que suponen, 
de que ni siquiera nos tomáse­
mos la molestia de parar mien­
tes en tamaños despropósitos 
S' no fuera porque quienes 
emiten semejantes juicios ocu­
pan puestos activos en la na­
ción mejicana, hecho que les 
da mayor fuerza y nos ayuda a 
descubrir muchas cosas de las 
que se han dolido estériimen- 
te y en muchas ocasiones nues' 
tros compatriotas allí residen­
tes. Lo único que lógicamente 
cabe pensar es que esos seño­
res olvidan o desconocen el 
celo nobilísimo de aquella san­
ta Reina en favor de sus her- 
mand.s de raza, a ios que pre­
tendió llevar una civilización 
superior.

A pesar de estos ciertos y de* 
sagradables votos en contra, 
que evidencian un ambienta 
por el que han pisado* todos 
los países hispanoamericanos, 
pero en ei que ya no persiste 
ninguno, y, sobre todo, en los 
medies culturales, no se|crea, 
por ello, que todo el Méjico in--< 
telectual abunda en Ules injus­
tas opiniones, sino que, por el 
contrario, son muchos los que 
reconocen la magna obre, en

Ayuntamiento de Madrid
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Trimestre............... 275 pía»
Semestre................  S’OO »
Un if iú ., ...............  9'(lil .

PROVINí.lAS

hlineswe..............  3'00 pías.
Staiesite............... 5'50 •

U.i afto................. lO'Ol) •

EXTRANJERO

Semestre .........  10 ptas.
Un «flo................  16 >

(Pan Madrid y provincias no se liacta aua 
crlpclQBQt por m«oo$ d» tres meses; pare 
•itrAnjiito por menos de seis)

NUM ERO  SUELTO  

DIEZ CENTIM OS

75 ejetnplires 1’75 pta*

SE  PU BL IC A  MIERCO- 
L tS  V SA BAD O S

P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

p u ü p a o in a s

fagln entera . . .  11)0 peaelaaor Inapaercidn 
Media pagina. . .  90 — —
Cliafto.de pigliil. J í  —
Ociivo deptglne. 20 — ~

PU» I.INEAS
Lincea dal cuerpo echo  00 cénllmoi.
dein deJ cuerpo diez.......... JO —
PU K  PAI.j*BK.\o (SECCIUN ei.uNO.MICA

DIet palabrea del vucrpo ocho.. dO centimoa 
Cada palabra mli, ó cdntlinoa.

KOKCEHIIMETROS

Uel cueipo ucho. BO cínllmoa el Caiilimelte 
dem del diej, SO — —

Coinunicádos. iirticulos de 
iifoimación industiial con gra* 
Dadus en el texto, elc eir, a pre­
cios convencionales.

SITIOS EN Q U E SE  VENDE 

LA VOZ DE LA M UJER

conjunto, de F*pafia y la espe- 
cidiisima de la Rema Isabel.

Para comprobrarlo basle sa­
ber que, entre otros, ei scñrr 
licenciado don Miguel Alessio 
Robles, que fu.; ministro de 
Méjico en F.sp?fia. después de 
pionunciar.-e decididamente a 
favor dei projecto agrega: fY 
da verdadera lri-»leza esiar dis­
cutiendo asuntos que no deben 
discutirse. La gratitud, la cul­
tura, el patriotismo y la civili­
zación nos obligan a levantar­
le un monumento a la más tx- 
celsa de las Reinas del mun­
do.»

Al propio lie upo, el seri. r 
dun Herminio l'cfcz Abren, 
alcalde que fue- de la ciudad 
de Méjico, en 192), recuerda 
que en aquelia tedia se puso 
una primera piedra del monu­
mento a la Reina españ el a, etr 
tenliendo quc <la iJea es no' 
b le  y, seguramente, tendrá 
la mejor aceptación del G o ­
bierno actual, que, p3t ventura 
para nuestra raza, de origen 
litspano-indio, dista mucho de 
los hombres dei jasado que 
se aferraban a ia Iradicióii ab­
surda de que no debemos hon­
rar a IOS héroes esp - ñ )les que 
nos conquistifon y ziviliza' 
ron »

Hamos crei'lo necesario re­
coger fielmeiile este ii-cho 
dcsconsoladf r, psío tvider.le, 
porque cu. tu <1 t s¡-: fis, geiit.- 
ruSB y «lüb.emtTite, se pr.paru 
a errgir un nionumento en la 
capiBl del reino al libertadcr 
Boiivar, la actitud de los meji­
canos a quienes nos ref.rimes 
en este atiiculo parecía dar la 
razón a aquellos que se opu­
sieron al proyecto  en favor Jei 
homenaje al líuvtre caraqueño, 
entend iendo  que es prematuro, 
al.menos ese gesto tan espa* 
fi jl y, a nuestro juicio tan her­
moso.

S i hace necesario, por con­
siguiente, una más activa cam­
paña en favor de la causa liis- 
pa na ,  porqu?, desde luegc, 
quienes en Méjico se han*  
opuesto a la txailac.ói al i de 
la l^eina Isabel la Católica, t̂ n 
mereiida y t«ti obogada, lo 
han hecho poique rutinaru- 
mente han süniilido todas las 
^aluninias y (a.sedsdes que la

envidia ajena forjó contra Es ­
paña.

Cuando esa pali'ólica cruza­
da se emprenda, y se aborde 
seriamerle ia divulgación, en 
forma que llegue a tu Jos, de 
los documentos que yacen en 
nuestros archivos o sólo sen 
conocidos por una  minoria, 
téngase por seguro que el ca.so 
ianieiitabiiisiiiio de que nos he­
mos visto obligados a iralar no 
volverá a repetirse.

//i< panJ/i 'o 

(De ' U C-)

UNA NlÑiV Q 'U E  CANTA 
PRODIÜlOSAMfcf le

V ile iic iJ. Fn e', ! -«iro Ru­
zafa se ha celebrado una fun­
ción organizada por !a Asocia­
ción de la Prensa, que ha sido 
un éxito. La compañía de Lo- 
reto Pradn y Chicote estrenó 
la farsa cómica en tres actis 
titulaaa «Tú serás n i;» , qce 
alcanzó un éxito de risa. Pedio 
Sepúlveda y Salvador Mora, 
con sus huestes, representaren 
en el primer acto de «Los tru­
cos». Luego hubo un cnncieilo 
a cargo del. tenor alicantino 
Pepe Escolarlo, soldado del re­
gimiente tle Ingenictcs, y Pi- 
lar Martínez Cabelló, niña de 
r .t ucf «ñ )á. Cáiilaruii varios 
ifiizo-de ópera y cauciones 
españoia^. H-,C(');«iio posee una 
vtzixi-iisa y bien timbrada. 
L h r.iñ) Pi.ar coiisliiujó ura 
rtveianún. El público, puesto 
en pie, nu cesaba de arlamíi" 
ia, admiraJu de sus Í jlu  
tades.

Al tv-riniiiar el espectáculo, 
el público la esperó en la ca­
lle y repitió as ovaciones.
LA SEÑORITA ESPAÑA F.S
ADM IRADISIMA EN  GAL- 

VESTON

Gdlveston. —Han comenza­
do los desfiles de bellezas que 
se disputan el titulo de «Miss 
Universo», concurso en el que 
toma paite «Miss España.»

Se celebró un desfile, en el 
que tomó parte la representa­
ción española, cuya presencia 
en ei r ttiimen fué objeto de 
fjvorables comentarios,

‘ MibS Esp^fi?» Nevaba un 
riquikmo traje, color a/nanlio

pá'ido, que constituía un mag­
nifico fondo, sobre el que se 
destacaba su pelo negro, aza­
bache, sobre el que la concur­
sante habia colocado una ros* 
encarnada, que pendía ligera­
mente sobre la oreja izquierda. 
Rosario consiilula, a juicio del 
.público que presenciaba el des­
file, la verdadera encarnación 
de la gracia femenina y de la 
belleza andaluza, y su paso 
motivó comentarios muy hala­
güeños.

También tomó parte en ei 
concurso internacional de be­
lleza con motivo del baile que 
se celebró después en el Hotel 
üalvey, donde sus encantos y 
su gracia española fueron muy 
celebrados por el público.

La concursante española ha 
declarado a tos periodistas que 
se encontraba muy bien de sa­
lud y que estaba muy contenta; 
pero que no se preocupaba de­
masiado del resultado del con­
curso.

INGLAT'cRRA 

Las m ujeres casadas deben 
ser coquetas

Londies. — «Las mujeres ca* 
sadas deben co.quetear algo, 
ahora y siempre, si no quieren 
correr el peligro de abandonar­
se y de perder la.s cualidades 
que las hacen atractivas para 
sus maridos.» Esta teoiia ha si­
do expuesta durante la aiscu- 
siún üe una sentencia del ma­
gistrado Mr. Caírns, según la 
cual ninguna mujer que czrez* 
ca de un poco de «fuegu* vale 
ia pena como e.sposa.

La conocida actriz miss Isa­
bel Jeians, en una interviú con­
cedida a un periodista que la 
interrogó a propósito de este 
asunto, ha declarado:

«lia pasado ya el tiempo en 
que la mujer debía ser dócil y 
hacer cuanto le decía su mari­
do. No— añadió no creo que 
un «firt» ocasional de una mu­
jer casada pueda causar a ésta 
el-nrenor perjuicio. Un poco 
de peligro es, a veces, u n a  
gran cosa. Es, desde luego, 
muy ventajoso, tanto para la 
esposa como para el marido, 
pues constituye un medio para 
mantener el ent-jsiasmu que 
deben sentir el uno por el otro.

Un poco de «fuego» en la

EN MADRID

Calle 6án Bernardo esquina a la oe 
Reyes {puesto de periódicos en el 
Ministerio de Qraels y Justicia).

Calle de Alcalá (quiosco en frente 
a las Calatravas).

Quiosco el Fénix en frente de la 
Qranvia.

Quiosco en irenle del teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey {calle 

áel Barquillo).
Idem en la Glorieta de Atocha en 

frmte delHotet Nnclouat.
Calle Eipoz y Mina, esquina a li 

de la Cruz.

Si ES USTED FEMINISTA 
U A  LAVd¿ DE U  MUJER

mujer o en el marido es un ver­
dadero estimulante, y en los 
tiempos en que vivimos todos 
deberíamos poseer alguna por­
ción de él. Sin él una persona 
se hace pe.*adae insoportable. 
Estoy completamente segura 
de que, en realidad, todos los 
hombres prefieren una mujer 
con talento y carácter a una in­
sípida y abandonada.

Los h-'mbreí—terminó di- 
cietído—dt ben tener también 
su prquilo de «fuego». Noso­
tras, las mujeres, pttfen.mos la 
vehemencia a la mansedum­
bre.»

T U R g  U 1 A 

H/ voto femenino

Conslsiitinopla. —El Gobier­
no ha pedido a la Asamblea 
Nacional turca que ratifique el 
projécto de ley autorizando a 
las jóvenes de diez y ocho anos 
cumplidts a votar en todas las 
elecciones municipales.

S U I Z A

E l  voto  de las  mujeres

Brrna, 10.- Una numerosa 
Delegación de mujeres suizas 
ge dirigió at pa'acio federal de 
esta ciudad y entregó a los pre­
sidentes de ambas Casas del 
Parllamento una petición con 
230 firmas en favor del voto 
para las mujeres.

CURIOSIDADES

LO QU?. VALEN  LOS D E ­
DOS D E LA MANO

Según la csctla de valores que lle­
nen en vigor la mayor parte de loa 
Sindiratosminetosy Compañías eutc- 
peas asegu-adotas contra accidentes 
del trabajo, la pérdida de ambas ma­
nos da derecho aun obrero al lüi) por 
10 0  de la indemnización, por conslde 
tarae este accidente como un Impe­
dimento ¡absoluto para el trabajo.

Si el obrero pierde la mano dere­
cha, la Indemnización es del 70 at 80 
por 100, mientras la pérdida de la 
Izquierda sólo es compensada por el 
60 por 10 0 de ia indemnización total, 
Al dedo pulgar de la mano derecha 
se te reconoce de un ;0 a un 30 por 
too. El Indice de la mano derecha 
vale de 14 a 18 p o r  100, y ej 
de la izquierda, de 8 a 13 y medio. 
El dedo medio tiene el valor aprecia­
tivo de un 10 a un 16 por 100. E l 
anular es el menos apreciado en las 
Indemnizaciones, pues sólo se le re­
conoce un vslorcompredlendo entre 
el 7 y ei 9 por 100, mientras el me- 
flique vale del 9 al 14.

La diferencia entre los porc-ntajei 
pira un mismo dedo depende de loS 
distintos oficies y ptoilslones Asi, el 
dedo Indice de la mano derecha, por 
ejemplo, tiene mayor importancia pa 
ra una persona que se gana la vida 
escribiendo que para otra que realiza 
trabajos que requieren un exceso 
de fuerza física mucho mayor.

Si, pot- extravíe en Co­
rreos, algún suscritor deja­
ra de recibir algún número 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitir» 

se!e de nueve
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M  U  J  E  R  i- ¿

X a  Herencia de 
mjstre.^s p an k-  

h u r s ie
F-t iná-, [recuente con ien tario  

que lig ado  a l de iaS le d e n le s  
e lecc iones ing lesas se escucha 
estos dias en ios lab iiis  de  IfS  
m ujeres de to d o s  los p jfses e : :
« ;S i m iStress P j i  k^u ts ! levan- 
t j t a  la c s b e z . ' « S i la ¡evantafa, 
c Í£ ro ...P c ro  no la levantara, 
porque no c a te  d e n iio  de la 
hum an* p o íib i i ” ad asistir c c i' 
pó rean icn te  a i p rop io  apoteo ­
sis, y porque rara v-z — .'.ing’t* 
na vez es el seirtbrador d e 
ideales llam ado  a coger por 
su m ano  m ism a la cosecha. La 
que en Lond res a-'aba de dar­
se supera en m u ih is iiiio  a ¡a 
s ie m b t í: donde ■-e pedia e l V o ­
te f n  w  imeri- o derecho de la 
m uj r e lecti.ra , se ha Oado t i 
Oe la m ujer e U g ib ie , V lo que 
e c8 'g .)  m á:, la reab la il ViVa 
y t in g ib 'e d e  ia n\vk]ti elegU-u.

Cv'sa to la v i»  iiro m p re n s i*  
b le  p ú a  nosotras, las m uy fe­
m en inas ( ( b ' ,  y a tadta h o u r i!) 
muj ires la 'tim s,' en Ing laterra  
un gran r,ti ñ e ro  de mujeres 
vo tantes h i  em p leado  la fuer» 
za de su vo to  en log rar el éxi- 
la , el lliU T .fj de cdris m ujeres. 
Irrum pen por e llo  d t  pronto 
en ia C ám ara  de ins Com unes 
trece d iputados femeninos-— 
trece d iputadas, ii-ejor -  , que 
rec iben  asi de m anos de sus 
com pañeras, de m anos del 
pueb lo , la correg ida y enor 
n iem ente  aum entada herencia 
de iiiis iress Pa rk h u rs t.

S o n  trece, núm ero de ia des 
d icha o de la su-rte, según las 
latitudes. $.e llam an Lad y  As- 
tor, auquesa  A tho ii, Lad y  Ivea-

ja de un m inero, educada en 
la escuela púb iica , g raduada 
luego  en ’a  U n ive rs idad  de 
Ed im b u rg o  m erced a su pro» 
p ió  esfuerzo, parlam en taria—  
hoy--a los v t in lic u a iro s  anos?

¿Y  de  ¡a bo nacho na m irs 
B  jm fie  d, aqu ien  señálase co­
mo p ro b ib  e mimistro de H i ­
g iene de G ab in e te  laborista?. 
Ju n to  a las hum ildes, ias en- 
cuT ib radas, can trastan do  con 
las g<fis de un ivers ita rias los 
tocados cf-qoelr-ne s de las m uy
f.-meoinf s.Y Indas co incide rites 
en un m ism o punto. ¿P u d o  s e  
ñar en esto n iis liess  P a ik  
hu r?l al legar su ht-reni i»?

F a c to r  e lecto ra l nuevecitc , 
tod av ía  sin  estrenar, la en tra ­
da p lena de las mujere.?, y e s ­
pec ia lm ente  de 1 a s m ujeres, 
m uy jó venes en ¡as e lecciones, 
constitu ía la grcn  in cógn íla  de 
i a s rec ientem eiite  celebradas 
en Ing la te rra , ju stificando  la 
enorm e fx p ec ta c ió n  sin  prece ­
dentes en torno a e llas desper 
tada Se  h ic l in  las !nás opues ' 
tas y  raras co rj-  t iU iS . T an to  se 
tem ia de u.na p rrte  el secular 
conservadurism o  de la m ujer, 
lóg icam ente  tem erosa de 't&dp 
cam bio  que turbe, que in q u ie ­
te la ca lm a del hogar- rd e l re ­
c in to  que  h a s t a  an teayer lo 
guardó  celoso , en inm o vilid ad , 
m ientras.e

m ujer en el P a rlam en to . Y , d e s ’ 

de luf go, nie parece m ás li iif  a. 
iiiáé-g en íii- ¡su p rem a loZÓn ie- , •'    I , , . . ,^ :  .. . _ ic i ik t t ,  frente a unrs pccos m ili s
m in in a !-  . una m u jer en s u - ' i i i '- ^ . - , ; _  militar.

ter ia cual hemos necesitado gas 
I; f más de cinco mil millones de 
p ise tis  y  derramar raudales de

tim o recinto  q ie  m ezclada a .a 
agria y fea po litica . P c io . . i ante 
lo s  tres m o tivo f: escuela, paz, 
trabajo , no e.s posib le  inh ib irse, 
pues que en e llo s  residen p re ­
c isam ente la ca lm a, la .seguri­
dad  y la gracia de todo re- in io  
de in i i.n iJa d . ¿Y  qué Vdle e n ­
tonces una estctica rrzó i.?

M a r ía  1 uz M ora les 
( e t i  Sol)

deinocdssifl organización militar, 
p« 0  todos armados y con vetda 
dera «unión patriótica», los que 
además combatían al mismo tiem­
po contra Francia iiilimamente.

.Si se hiciera uso de los 28 me­
dios de allegarrecuTsos que expu­
se en el Congreso la inayoi paite 
y también !( s publiqué en la re­

vista «Banca y  Bolsa», se podrían 
reúiicir lo menos en una cuarta 
parte ias contribuciones que sbiu- 
man a 'os españoles que no las 
eluden fraudando a la Hacienda, 
q u e  antes eran muchos, como 
demositó mi más leal amigo en 
3113 casos, s ó l o  en dos pro­
vincias, en los a fi o s 1907, y 
1908, renunciando a los premios 
de denuncia en favoi de dos Orfa­
natos militaies, uno iniciado por 
éi en 1894; en un fuileto que pu­
blicó en Burgos siendc soltero.

^ a c ia  una E s p a ñ a  
m ejo r

Fe lip e  C respo de La ra

El M a t r i m o n i o ,  la F a m i l i a  y  
el D i v o r c i o

G R A N D E S  M A L E S  E V .-  

T A B l. e s

Poco resultado para la mera I- 
zación de las costumbres se logra­
rá por la campaña cunda las por­
nografía de fa ptensi, del teatro o 
del Cínematógiafo, si no se ataca 
la más públl.a. es andalosa y sen 
sual, que es la de lo i (rajes incl- 
tant»s y lascivos y la de los «ba 
ños de sol» que loman juntos hcm' 
bres y mujeres, en disnudez para-

(V ease  desde el núm ero 292) 

(c  jn lin n ac ió n )
H  hombre se reunió en sociedad 

porque es un sersocial por naturale­
za; pirque siente en su corazón una 
le. imperiosa de amar a sus sem^' 
jantes; porque se lu dice su concien­
cia; porque se lo dicta su razóiTy se 
lo r xlgen las necesidades de su alma 
y de su cueipo. Alejati al hombre de 
lasocledad y le veréis envilecerse y 
embrutecerse gradualmente, y será 
su condición poco superior a la de 
fieras dei bos que; tendré, si se quie-

disiacSj, en,muchas playas de mo- - re, más que instinto, tendrá razón;
dá, tolerándolo padr:^, maitdos-o. 
hermanos, que a'gunas veces has* 
ta tomén* parte 'én  áus «cuadro»
vivos-» ■- ' 

hom bre, avanzan- • i , ' .q'
4o, se a le jaba  inseivsjjjí'íjnen le,
4 -------

tendrá también en si el germen de la 
moralidad de sus acciones, de I.a per- 
Jección y dei progreso indeítnkio: 
pero son plantas estas que só.lo ere’ 
een con !a un'ón y el trsW de lo», 
hombres, queióle sedeserrollan tei-

o,sea.eyauan.se.wjj._pjH,íri^^^^^ g R e c i^ á V lld o  a U n ie ñ ft jy  des; oirá do eJarr.bier^sociaL Siosocie- 
e e|4a— , com o de ,o3fa parte  -jinádo .a .Barcelona., íiié'!.Wáhd£-* ’J ” '* no hay tenguaje; sip lenguaje no

se va ti- in ab an  ias más negtas •' • . --- ..........

y  v io len tas  ca a m W a d e s ; orí- a ra puerta-de los prostíbulos con
falda corta y  descoladas para es*g inadas - p o r  e l extrem ism o, 

por la pasión, por la im p e iic t i 
na tu ra les en la lh u jir .  electora 
n u ve '. ¿ Q u é  iba a suceder? 
¿Q u e  sucedería ,..? N inguna  c a ­
tástrofe c ie itam ente. E l  refuer­
zo m ag n o — por lo  m enos, en 
cat.tidad — del vo to  fem enino 
ha con tribu ido  enorm em ente al 
triunfo de una dem ocrac ia , a la

lizaba cuando veía las. raere lrlea  - comuoloaciÓB 4e -¡id^as,. j .  s in .
comunicación de idea»=.4io « lis ten , 
ni artes hi ciencai.j'j.psrmanece

gh, m iss M eg an  L io yd  G eo rg e , v icto ria  de los, laboristas, del 
n iiss B ú m f ie i J ,  m iss E .  W il-  partido  trabajador. E i io  es per- 
k inson , m iss S . Lo w ren c f; m iss . fecta, abso lu tam ente  natural y 
Je n n y  Lee , m isttess M a ry  Ha- ¡¿g lco , si se tienen en cuenta 
n iiito n , lao y  C yn th ia  M o s U y , . que-el T rab a jo  es una de las
m isu éss P i e  t o n  T u b e rb iiie , 
docto ra  E th e l B en th a in  y  d o c ­
tora M a n o n  P n i l ip p s . 'R e p r e ­
sentan a toda una hum an iüad  
fem en ina, no  só io  por el nú 
ineró 'üe  vo to s- co n fid u z »s , vo ’ 
iu n tád e s— en que .-<e apoyan , ' 
sino  tam b ién  porque entre las 
trece sum an ias m ás d iversas 
s ituac iones socia les, edades, 
ideas, cu a lid ades  fiaicas... H a y  
a n s to f iá t ic o s  lirio s  y  cam pesi­
nas a m a p o u s , u n ivc rs ita iia s  y 
luchadoras, m ujeres rihaduras y  
m ULhactias en la p rim era y más 
lozana juven tud . L a d y  Astor, 
nob .e , be lla , e icgatitís im a goza 
d e  ta l prestig io , que logró d e ­
rro tar en lo aa  an ee  a l c a n d i­
dato lab o ri* ia  W e s lw o o d ; miss 
M e g a n  L to y d  G c o ig e  n iia ta  
a l lado  ue su paute, e l «rea- 
dei> lib e ra l, y  com o aquéiia , 
debe  ava liza r a gasto  put la 
ruta que  prev iam ente  te tn  ló  
un n om ore  irusUc... AioS ¿p o ­
dría  deC irs í 10 m isino  de esa 
pequeña y  linda  Je i in y  Lee , hi-

cosas que más v ivam ente , más 
d irectam ente, más ine lud ib le  y  
hondam ente  in teresan, acucian  
hoy 4 fa m ujer. E s  un a r ­
duo, do b le  prob lem a de pan y 
de  esp irito , del que n a d ie -  
hom bre ni m u je r - s e  puede 
evad ir. « E l  hom bre que no Ira ’ 
baje  tam poco com erá», decfa 
S a n  Pab lo . S i  una m ujer, com o 
es n a tu ra l, va a l lado  de ese 
hom bre y  no trabaja  e lla , .se 
quedarán los dos sin com er. La 
m ujer qu iere, justam ente, estar 
en s itu ac ió n  dede íender ios de* 
rechos del trabajo  — no  sólo del 
su yo , sino  tam b ién  c.1 de los h i­
ja s  y  e l de l iT:arido, pues que 
en él se apoya e l hogar, e l vie» 
jo  y  eterno  rec in to , que e lla  
jam ás, pase lo  que  pase, qué' 
dese dentro  o sa lga afuera, per* 
derá  d ev is ta . E l la  sabe tam bién 
q u ?  só lo  desde una poeloión 
Cenr^crática podrá co n tr ib u irá  
esa defensa. Y a la de ta paz.

Po rq u e  yo  no sé, n i casi me 
im porta , io  que pueda hacer la

citai más a los transeúntes. S I en- 
tóiices me hubieran dicho que añcs 
después esa iba a ser la Irntumen- 
teiiá.de las damas itistinguidas y 
demás mujeres honradas, no lo hu­
biera creído, Y menos que ade­
más se iban a pintar los labios, e s ­
trecharse las cejas y fumar.

No hay malvados más temibles 
y  atrevidos que quienes se disfia* 
zan con e! alarde de un feivox le- 
ligioso que no sienten, y toman 
como guarida, para meditar o pre' 
parar sus fechorías el templo o la 
congregación religiosa, pidiendo 
recomendación a los que de buena 
fé los frecuentan, para ¡a impuni' 
dad de sus Iniquidades codicio' 
sas. Ess odiosa fauna social desa* 
parecería sinó hubiera quienes por 
abulia, fanatismo vanidad o torpe­
za les ayudan a salvarse, y hasta 
engordan al animal dañino dándo­
le un sueldo. «

• •
En  las apuestas de los frontones 

y de los hipódromos, así como en 
casi tocias las jugadas de Bolsa, la 
mitad de los «jugadores», o sea 
los que- pierden, suelen ir estafa­
dos. S o n  más peligrosos estos 
«juegos» que los de envite y  azar, 
En  el antiquísimo Código de Ma- 
nú se prohib.n las apuestas sabia­
mente, y  también aquellos juegos 
y  la embriaguez. Aun rige en a l­
gunos Estados de ia India.

•
> •

La colera! fuerza de un vecin* 
dsrio a iirrd n  ■» pcnído rpre 
c u re n  el Rif, en iiu«stra zona de 
protectorado, poco m ayorque la 
provincia de Badajoz, para som e­

ta sociedad en ¿terna Inlanclá, con­
denada a vivir «n circulo angustíese 
y íalal,-quénl te «num iha n lsees' 
trecha,'y ofrece a su Insaciable acti v ' 
dad en el largo trascurso de los si­
glos el mismo limitado monótono 
horizonte.

Ser ideal e Immenso, nació la so­
ciedad al mismo tiempo que el hom­
bre, y desde entonces nunca ha deja­
do de existir. Creada por el Supremo 
Hacedor para ser el santuario del 
progreso y de la perfección humana, 
se cierne majestuosa sobre el Im- 
menso espacio y ooga en el trar de 
las edades; a sus pies mueren los 
hombres, pasan tos siglos, desapare­
cen 'as generaciones, cambia la faz 
de ios pueblos, y ella, avanzando 
siempre, sigue inalterable en su ley 
de perfección. £l tiempo destruye 
en torno suy6;-pero ella, creciendo 
grandiosa sobre las tuinas, recoge la 
"herencia de lo pasado en la agonía 
de Los imperios y  de las edades, pa­
ra depositarla en la cuna de las nue­
vas civilizaciones que a su vez espi­
rarán en sus brazos. Y asi, embelle­
cida pur los Siglos, atesora en Su fe' 
cundo seno las riquezas del enten­
dimiento, da vida alas ciencias y a 
las artes, y comunica a las nuevas ge­
neraciones las conquistas del tiem­
po pasado; por ella progresa la hu­
manidad y camina hiera au perfec­
ción; por ella alienta la noble ambl' 
clón en el corazón humano, y ia ca­
ridad, la fama, el bienestar, la rique­
za y la gloria son bienes que por ella 
sólo existen en el mundu.

No quiero ni puedo detenerme en 
el examen de la teoría del pacto 
presunto o tácito del género humano 
y en la refutación de las doctrinas 
de las demás escuelas politicas y 
sociales que traen su origen de la 
utopia dt Rouseau y se empeOan en 
hallar el principio de ia sociedad 
ú iicimetils tn 's voluntad hum ana. 
Hijas degeneradas de las doctrinal 
del pacto social, se destruyen loda» 
ellas con los mismos argumentos que

ánte? enunciaba. Queriendo evitar 
ciertas contradicciones, incurren to­
das ellas en Inexplicables errores; 
suponen q u e el hombre aislado, 
cuya inteligencia apenas funciona, 
pudo concebir el estado más perfecta 
de la sociedad civil; suponen que 
e s i a  concepción entró Igualmente 
y 8 un mismo tiempo en lam ente 
del número de ios hombres; suponen 
que, libres y sin freno, buscaron 
éstos un íreno y una opresión; su­
ponen que les descendientes obede­
cieron sin resistencia al pacto inicuo 
de sus ascendientes; suponen que, 
siendo lasocledad hija de un contra­
to entre los hombres, los derechos 
y las obligaciones que nos impone 
no pueden modificarse ni destruirse 

•por el mutuo consentimiento de las 
partes; y sipónen, én íin, que ei 
hombre cambió, de nafuraleLa por 
un acto de su .voluntad, y que ser 
libre y aisljdo en un principio, se 
convirtió por un contrato en un ser 
soclel y csclávQ.

¿Puede reunirse en menos trecho 
mayor número de absurdos errores? 
Frutos legítimos de las funestas doc­
trinas de ios, siglosXVll y XVlH . la 
teoría del pacto social está destinada 
a servir d e  escarnio y mofa a la s  
venideras generaciones, que nunca 
podrán figurarse, en su asombro, 
como pudo tener jamás partidarios 
tan extraña locura, y  sobre todo, 
cómo puaieror. realizarse a nombra 
SUJO tantas y tan sagrlentas revelu 
clones.

Al lado de estas aberraciones de 
la Inteligencia, surge otra escuela 
que con más nobles, aunque erró­
neas doctrinas, pretende que a ia fa- 
miria debe la sociedad su origen. La 
familia ha sido en efecto la forma pri­
mera de la socredaa; ha sido la pri­
mera esfera en que se ba agitado la 
.actividad social del hombre, ha sido 
el origen histórico de las tribus y da 
las naciones, el molde de la sociedad 
poijlica, pero de ningún muoo el ori­
gen natural y primitivo de la socle» 
oao; y pretender lo contrario ea con- 
funoir er efecto con la causa, es afir» 
mar que exist. en nosotros la soda- 
biiioao, porque existe la familia, 
mientras por ei contrario se reúne el 
hombre en tamiila, poique siente en 
su naturaleza ia rey de sociabilidad. 
Nosotros creemos que la sociedad 
primera fué la sociedad conyugal, y 
que oe ella se derivan todos las da­
mas socieaades particulares; pe.'o es 
al mismo tiempo nuestra firme creen­
cia que de U  sociabilidad humana 
nace a su vez la sociedad couyugil, 
y que ésta no fué más que ei primaz 
producto, la creación primera da 
aquella tey eterna.

Antes que exúdese el hombre, an­
tes que fueran IOS múñaos, antes qua 
de la nuda «adera t ¡ uaiverso, ezisifi 
la sociabilidad en el ser inconcebible 
del Aliisimo: era una de las leyes de 
(Continua en la 3.”  columna de la 
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p á g i n a  d e l  á{ o g  a r
D e  C o c i n a
M2NU D£ LA SEM ANA
S ' p a  d e  c i n i a s . — l o m o  d e  

t e r n e r a  a  l a  c a m p e s i n a . — H u e ­

v o s  a  l a  h j r i e l a n a . — B a r q u i ­

l l o s  a l a  i ' . a l i a n a . — V i n o  d e  M i -  

l a g a

S o p i  d e  c i n t a s . - S i  h a c e  

u i i i  p a s t a  c u n  1 | 3  l e  k i l o  d e  

l n r i ! i a ,  s e i s  y e m a s  y  d o s  c l a ­

r a s  d e  h u e v o ,  s a l ,  p e r e j i l  pic i . *  

d o  m u y  m e n u d o ,  p í m i e n t ? ,  

n u " Z  m o s c a d a  y  la c a n t i d a d  d e  

a g u a  s u t . c í e n t e  p a r a  c o m p o n f  r 
UHd m a s a  c o m p a c t a  q u e  s e  e x ­

t e n . l e i á  s o b r e  u n a  m a d e r a  bi< n 

l i . n p i a  y s e  l e  p a s a r á  u n  r o d i l l o  

o  a d e l g a z a r á  ' ' o n  u n a  p a l e t a ,  

r e c a t a n d o  a d e s p u é s  e n  t i r a s  

pequeñas.
E s t a s  t i r a s  s e  i r á n  e c i i e n d o  

p o c o  a  p o c o  e n  l e c h e  o  e n  c a l '  

d o  l i i r v i e n J o ,  d e j á n d o l a s  c o c e r  

m e d i r  h o r a  y  p o l v o r e á n d o l a s  

a n t e s  c o n  l a  h a r i n a ,  a l  o b j e t o  

d e q u e  n o  s e  a c h i e r a n  u n r s  

c o n  o t r a s .

l o . - n o  d e  l e r n  r n  a  l u  c a m p e -  

$ ln  1 . — S í  m ? z : l a c o n  ( i r a s f i n r s  

(te t o c i n o  la p a r t e  m á s  g o r d a  

I I I  b u e n  l o m o  n e  t e r n e r a  c o r t ^ '  

(t' i  a l o  l a r g o .

S í  c o l o c a n  ert u n a  f u e n t e ,  

t < m b ! é n  l a r g a ,  y  s e  p o n e  e n c i *  

m i  m e d i a  d o c e n a  d e  r a j a s  d e  

' ' m ó  i y  o t r a s  t a r t a s  d e  c e b o -  

b i l l a  c f u J  ; >e  e c h a  e n  s e g u i ­

d a  b a s t i n t e  a c e i t e  p a r a  q u e  s e  

e m p a p e  b i e n  la ; a r n e ,  y  q u e  

d e s b o r d e  e n  la f u e n t e  e n  d e r r e *  

d o r  d e  l a  t e r n e r a ,

S e  s a l p i m e n t a n  c o n  m o d e ­

r a c i ó n ,  y  a l  c a b o  d e  u n  c u a r t o  

i ' e  h '  r a  s e  le d a  u n a  v u e l t a  a 
l i  c « r n e ,  s a i o i  n e n i á n d o l a  o t r a  

V-.-Í. A  t u s  v e i n t e  m i n u t o s  s e  

r i i v u c i v e  e l  l o m o  d e  i r r n e r ? ,  

s t á  I t o l e  b i e n  u n  b r a m a n t i  ln 

e n  p i , , c i  b l a n c o  e n g r a s a d o ,  y  

h i c e  r . o ; e r  e n  la Cí iCt f f Oh c c n  

e !  t r s t j  d e  a d o b o .  C u a n d o  la 

C a i n e  e s l á  c a s í  c o c i l a ,  s e  a 
q  t i l  Ci p ' p . d ,  y  s e  a c a b a  la 

. i M C . i ó l ;  a '  f u  ¿ o  m u y  l e n t o .

L a  l e r i i e f a  a s i  c o n d i m e n t a - -  

d a  s e  s i r v e  c o n  u n  p c C o  d e  s u  

p r ) p i ) j u ¡ o y  u n a s  p a t a t a s  e n  

d t f f e d k ^ r ,  c o d J a s  d e  a n t e m a n o  

V d u r a d a s  d e s p u é i  e n  la f i í  

t u r a .

H u e v o s  a  l a  h o r t e la n a .  — Tó 
n i e n s e  g u i s a n t e s  v e r d e s  y  c u é  

2 >se  c o n  c a l d c  ¡ e n  s e g u i d a  q u e  

e s t é  i t i e r n o s  j ú n t e n s e l e s  c o s ­

c o r r o n e s  f i i t u s ,  r ó m p a n s e  1< s 

h u e v o s .  é - h - n « l e s  s a l  y  

p i m i e n t a  p a r a  s a z o n a r . o s  y  h á '  

g i s e  c o c ' . r  c u n  f u e g o  p o r  a m *  

b  >5 l a d o s .

D j r q u i V o i  a  la  U a ' l a n r . . —  

P ó i g i s e e n  u n a  t a r t e r a  3 0 0  

g r a m o s  d e  a l m e n d r a s  m o n d a -  

d : > y  m a j a d a s ,  s e i s  o n z a s  d e  

6 2 Ú ' ? f e n  p a  v o ,  u n a  o n z a  d e  

b a r i i i ’ , d o s  o  t r e s  c U r a s  d e  

h u e v o ;  b á t - s s  b i “ n e s t a  m e z -  

c ¡ ? ,  e x i ' é n d a s e  s o b r e  u n a  p ' i n -  

c h  . ; . c  r e j p u t ? i l a  u i i t a c a  f ' e

i n í n t r C ’ i s - 'p iq U '- n s e  e n c im a  

t ) - ? :  r u a n io  p is t a c h o s  p ic a  *

d a s  o pasas de C o r in tr ;  p ó n ­
gase a cocer al horno con fue 
go lento, y  term ínese com o los 
dem ás de su c ase.

Wíio de Málaga.— Se  gra­
duará  conazúcar quem ado una 
botella  de  v in o  m ixto comuni- 
cán-lole e l co lo r y sab o rc lllo  
que le  d istingue ; mas com o el 
v in o  m xto s iem pre  es d u l‘'e, a 
fin  de  v o lv e iio  áspero, puede 
f arm arse con ig u a  o  a lco h c l 
de  n u ects  Verdes, que es me* 
j ir, o con los retoños de  las 
h o j is  de los nogales que son 
á r p ' r as ,  y asi podrá hacerse 
du ice  o seco.

C o n s e j o s  
H i g i é n i c o s

LA ESTET ICA  D E L OS O JO S 

(C o n t in u a c ió r )

Los pigmentos que dan colora los 
ojos guardan relación exacta con la 
distribución pigmentaria en el resto 
del organismo, tisio ociitic como re­
gla general, aunque a'gunas veces el 
iris ttene poco pigmento—ejes da- 
roa, verdes, aniles-en irdlvlouos 
tuertemente pigmenlaoo- 'morenos), 
y al contrario, liis intensamente co­
loreados-ojos n e j í t s - e n  ii dlvl- 
dúos despigmcntauos (rublos). Cr- 
tus contrastes llaman la aiei.ciór. 
Interesan, hsct n regla de excepción y 
itelerminan una perfección o belleza; 
realmente son capru liosas anomailai 
en' a dlslribti. lón oe ios elemente s 
p'gmentaiios. Hasta tal extreno es 
t.v 'Cía esta aflimacidn, que en nues. 
tía bibliografía oftalmológica existen 
casos con Inscripciones en el Irla, 
como e l  de i a enlerma Jsaeflna 
Luisa, presentada por e l doctor W li' 
de el 25 de mayo de  1829 a la 
Academia de Medicina de Parts. Esta 
enlerma presentaba sobre el Iris ’a 
s i g u i e n t e  inscripción: Napoleón, 
Empereur.' Este fenómeno, tnsóliio 
en los anales de la Medicina, fu i 
objeto d e acaloradas discusiones; 
ei pigmento Indiano y las fibras s e 
h mían coloca Jo  de tan caprichosa 
forma, que con un pequeño esfuerzo 
de I naginaclón era posible hacer la 
kciufa de esta fiase.

bl doctor Tenón, más larde. N'Zo 
la publicación de un caso con una T 
giaüsda en el Iris, y más reciente­
mente se conoce otro caso, llamado 
• el ids del reloj*, que se conservi 
en el Museo Dupuytrcn, de París. 
£,.tas formas caprichosas de plgmer- 
lación reconocen en la clínica diaria 
grados dlsilntus; el albinismo congé' 
nlto. la acromasla circunscrita, el vi' 
llligo, ia hetetocromia y lea nevus, 
que en algunas ocailories originan la 
duda de al se nata de lesiones con* 
ginl'ss o de restos de procesos pato' 
lógicos,

¿ ’̂ ueden los (jos cambiar de co' 
lOT? SI; éste es un hecho de observt' 
C:ón que tiene además una etplica* 
Ción lattsii.t Illa; cambian deeokr 
Con la edád, con loa cambios de c li‘ 
ma, con las enteimedades. Estos 
trastornos plgmeniailos guardan re* 
lación con laa modificaciones d«l 
pigmento general del organismo; pe’ 
to además yo he observado cambloi 
de color durante el dfa y distinta co* 
lorsción segán la luza que se expoi.* 
ga un ojo. La Interpretación de esle 
hecho es más ofílclf, pero puede s«r 
ésta; el Irla está en continuo moví* 
miento, regulando los cambios de 
lu ( Esto se l ama en Medicina bip"tl 
fisiológico. Pues bien: i l  los elemen* 
toa plg.néntaiio( no eitán aptlsiona,

dos entre las mallas del Iris, sino 
únicamente depositados en ellas, ias 
coniracciones pupllares determinan 
una distribución más o menos homo' 
génea y, por tanto, nn color distinto 
del ojo. SI la luz es fija y de un co­
lor determinado, eliria se mueve al 
unisono de la cnda ezeitadc ra y será 
posible hacer cambiar el color en de' 
terminadas y raías circunstancias. No 

' siendo ail, por un ejerelcio mecáni­
co o pur la acción de la'luz sobre el 
ojo no es posible, sin gravísimo ríes* 
go para la visión, someter al ojo a ser 
pintado por dentro.

^ejas, párpados y pestañas constl* 
tuyin el adorno lujoso del globo 
ocular,

Las cejas son las eminencias ar' 
queadas y provistas de peios que a 
cada lado de la linea media se ven 
encima de los pá'pados; curre*pen­
den al borde superior de is óib-ta v 
tienen por limites i xacU-s los mis' 
mos limites de les pelos que la cu 
bren.

Las cejas Ideales han dr ser en tor' 
ma de arco dirigido trasvelsarmenie 
y con la concavidad mirando hacia 
abajo. Ha de ser posible oifeienciar 
en ellas tres partes; una porción ln* 
terna redondeada, la cabtzp; una ex* 
tremtdad externa adelgazada y una 
porción medí'' que llamaremos cuer' 
po. Deben existir veinte milímetros 
de distancia entre ia cabeza de am' 
b.is cejas, zona que se llama intersu' 
perclilar, que corresponde a la an* 
chura de la nariz y donde no deben 
ex silr pelos en absoluto.

La cantidad de pelos en las cejas 
puede aumentar liasla el desarrollo 
ae la muíei; no sufren modificación 
alguna diiiatile toda la vida genital, 
y al llegar la menopausia ias cejas 
r-eccn desn esuradamente. eniiela* 
zánduse y dui do a la cara el primer 
trazo c aro de vejez. Por eso eslá jus' 
tificada la preocupación de la mujer 
de lo Jr s  lus tiempos de depilarse 
las cejas, sosfeniend» la forma lineSl 
y mostrando al exterior un csráctét 
de juventud y de actividad stxuah

La moda actual del pelo cortad» 
ha nacido indudablemente de nn he' 
cho de observación femenina: a las 
modiftcaclones del pelo en las cejas 
en ls edad madura corresponde tam* 
bién la disposición del cabello en la 
nuca, caracterizada per dos trolon* 
gaclones laterales muy dibujadas, 
formadas por pelos largos y rizosos; 
diferencia esencial de la función to' 
tal ovárica con ta nuca lsmpifii.

Estos estigmas de hiposeiualldad 
quedan lá.límente resuellos con las 
modas actuales.

Las ce j.i esián dotadas de moví' 
miento, pues eiUte en ellas una ea* 
pa muscular fotniada por tres haces 
que se entrecruzan. Es|os movtmlen' 
tus se asocian al de los párpados t  
Intervienen con gran Inleréa en la 
eipcesión de l i  mirada.

Desde las cejas hasta las pestaflas 
se citicnden los párpados, los cus' 
les recubren en su loKiidad el seg' 
mentó anterior del ojo, protegiendo 
el órgano de la visión contra los 
agentes exiei'bres. bl párpado supe* 
rior es mucho más movible y exten' 
8 0  que el Inferior, bl predominio dé 
superficie del pá'pado superior sn* 
bre el ir (eilcr es muy rtiarcado en e. * 
lado de vigilir; pein durante el sue' 
ñ,: el párpado superior se eilletidC 
totalmente para recubrir el ojo.

(Contínusiá)

Si, po*’ f*«travio eti Co*- 
rreos, algún siistrííor deja* 
ra de recibir aigua número 
puede pedirlo a nuestra ad* 
ministración, para remitir* 

sele d« nueve

C o n r j m i e n t o s  U t i l e s

Para conservar el cutis fresco.

S a r a h  B e r a h a r d t ,  a q u i é t  e t  

m u n d o  a d o r ó  p o r  s u  ar le ,  f u é  t a m ­

b i é n  f a m o s a  pot  s u  t ? z ,  q u e  p a n  • 

c ía  la d e  u n a  ñi f la.  A u n  e n  s u s  ó.- 

t i m e s  a f l o s  la c o n s e r v a b a  s u a v e  y 

cas i  s i n  a r r u g a s .  E l l a  c o n f  s a ba  

a l e g r e m e n t e  q u e  d e b í a  e s e  miiii '  

g r o  a l o s  h u e v o s  T e n i a  u n a  grar . '  

j a  c o n  ga l l inas^ n a d a  ir.ás q u e  p a ­

ta p r o v e e r s e  d e  h u e v o s  f r e s c o s .

Q u i é n  t e n g a  «I c ut i s  a j a d o  u  

p i c i a a  s u  f r e s c u r a ,  e n s a y e  e l  t r a ­

t a m i e n t o  p o r  m e d i o  d e l  h u e v o .  

P r i m e r a m e n t e  l á v e s e  lu cara  en  

a g u a  t ibia  ( n o  c a l i ent e) ,  e n j u á g u e '  

l a  l u e g o  c o n  a g u a  f r u ;  si  p u e d e  

i f f j a r  c ae r  e n  e  la u n  p e d a c i t o  de 

h i e l o ,  m e j o r .  S é q u e s e  l u t g o  b i u i  

e l  c ut i s  c o n  u n a  toa l la  s u a v e .

S e p á r e s e  ia c lara  d e  la y e m a  dei  

h u e v o .  S ó l o  la d a t a  e s  e f i c a z  para 

e l  t ra t ami ent o  d e  b e l l e z a ;  p e i o  las  

y e m a s  n o  s e  d e s p a r d í c í a n ,  p u e s t o  

q u e  e n c u e n t r a n  a p l i c a c i ó n  e n  la 

c o c i n a .  S u m é i j a n s e  p e d a c i t c s  d e  

a l g o d ó n  e n  la c l a ra ,  e m o a p á n d o -  

l o s  b i e n ;  ' u e g o  a p l i q ú e n s e  s ’ n í r c  

tar  por  t o d o  el  cut i s ,  C B m b H n d o  

l o s  a l g o d o n e s  c u a n d o  e s t é n  s e c c s .  

E s t e  p r o c e s o  d e b e  r epet i r se  has ta  

q u e  t o d a  la c lara  h a y a  s i d o  a b s o r '  

b i da  por  el  cut i s .

S e  d  j a  s e c s r  b i en .  H a y  q u e  e s '  

pet ar ,  por  lo m e n o s ,  q u i n c e  minu* 

t os .  L u e g o  s e  p a s a  p o r  la cara  u n  

p e d f z o  d e  t r apo  h u m e d e c i d o  en  

l e c h e  l ibia  y  a g u a .  N o  s e  e n j u a ­

g u e  la cara ,  p o r q u e  la c lara d e  

h u e v o  t a r d a  a l g ú n  t i e m p o  en 

o bra r .  B l  t r a t a mi e nt o  s e  a p l i c a  por  

Ib  n o c h e ,  y  n o  s e  e r j u r g a  l a cata 

h a s t a  e l  o tr o  c í a  p o r  la ma f ta o a .  

T r e s  o  c ua tr o  a p j c a c l o n e s d e  es ta  

c l a s e  c o n s e g u i r á n  p r o n t o  resu l t a-  

d o s  s a t i s f a c t o r i os ,  y  p u e d e n  repe '  

t l rse  a  m e n u d o ,  u n a  n o c h e  si  y  

o tr a  n o ,  por  e j e m p l o ,  d u r a nt e  u n a s  

c u a n t a s  s e m a n a s ,  si  s e  t i e n e  

t i e m p o  y  o p o r t u n i d a d .

A d e m á s  d e  s u a v i z a r e !  c ut i s  y  

t o n i f i c a r  l o s  m ú s c u l o s ,  e s t e  UatS'  

m i e nt o  e l l m i n a i á  l a s  a r r u g a s  y  

m a n t e n d r á  a  r a y a  e s a s  f e a s  l i ne as  

q u e  a r r u i n a n  la s u a v i d a d  d e l  c ut l l  

f e m e n i n o  c u a n d o  ha  p a s a d o  I a 

p r i me r a  j u v e n t u d .

Para blanquear las manos

P a t a  b l a n q u e a r  l a s  m a n o j  há­

g a n s e  c o c e r  l a s  p a t a t a s  m á s  b l a n ­

c a s  y ,  s o b r e  t o d o ,  m á s  h a r i n o s a s  

d e  q u e  s e  d i s p o n g a .  P é l e n s e ,  

a p l á s t e n s e  y  d e s l í e n s e  e n  l eche .  

E x p r í m a s e  el  j u g o  d e  a l g u n o s  11-  ̂

m o n e a  y  t f l á d a o s e l e  a l  c o n j u n t o  

a l g u n a s  g o t a s  d e  e s e n c i a  d e  b e r ­

g a m o t a ,  v i o l e t a  o  je z m l n .  E s  una  

p r e p a r a c i ó n  ( x c e l e n l e  q u e  r ival i za  

c o n  la m t j c r  p a s t a  d e  al  l e n dr a s .

Modo de conocer la falsifica­

ción de la miel

G í n e r a i m e n t e  s e  f a l s i f ic a  l a miel 
■ d i c i o r á n d o l e  al t r . idón,  g l u c o s a ,  

e t c ét era .  C o m p r u é b a s e  fa m e z c l a  

d e  a l m i d ó n  s u m e r g i e n d o  u n s  p o r ­

c ió n  d e  la m i e l  e n  a g u a  fría;  ei  a l ­

m i d ó n ,  I n s o l u b l e  e n  el  a g u a  fría,  

s e  d e p o s i t a r á  e n  e l  f o n d o  d e l  va-  

a r ,  m i e n t r a s  la m i e l  v e r d a d e r a  s e  

dealeitá.

SEM BLAN ZAS FC.MENINAS 

La viuda de Pa 
dilla

^Conclusión)

tiopas dei emperador hablan 
tenido un st ñalado triunfo «o- 
ble ios fian ceses cerca de Pam- 
p ena, con cuya noticia acre- 
cieion nutab < mente los impul­
sos de los sitiadores y desma­
yaron ias esperanzas de tos si­
tiados, hasta ei punto de i ¡tro- 
duc'itse entre eilos la discusión 
y la descoriíianze; )a másque 
por la causa que con tanto de­
nuedo hablan abrazado, iban' 
sea la gt<ñ* sobre si habían 
de renoiise o prcsiguir la de­
fensa; y era lo que más les ¡fir­
maba en el desaliento la fal' 
ta de salud de su femenil cau- 
dilii), quien llegando a com­
prender que toda resistencia 
seria empeorar la situación de 
tos sitiados, vino a concertar 
la pez, aunque exigiendo hon' 
rosas condicioi es para los ven­
cidos, las cuales fueron concer­
tadas picvisionalmentc, a re­
serva de lo que determinara ei 
monarca por el mencionado 
prior de San Ju^n. (25 de Oc­
tubre de 1521).

Hubo perdón general, y to­
do prometía dar alli por ac»- 
bada la con’íenda, ¡unque la 
bizarra amoZona por si acaso 
toinábansele cañas las lanzas, 
nu quiso desprenderse de la 
gente de aimas que guardaba 
su persona.

A los tres meses dé haber 
entrado en el periódico de cal­
ma (22 de Enero de 1522), y 
con motivo de celebrarla exal­
tación de cardenal Adriano de 
Utrecht a ta sede pontillt ia por 
muerte del Papa León X, cele* 
bráronse solemnes f i e s t a s  
eclesiásticasy populares rego- 
flijos.

La fuerza de I« alegría en la 
gente meza tiizo que un mu* 
chacho, que como pudo gritar 
para dar sáiida a su buen hu- 
muí: «¡Viva ei Papa!», giitase: 
(¡Viva Padilla!» No bien hubo 
salido ei imprudente grito de 
su inocente boca cuando lo ­
mándole de su cuenta unos 
realistas que andaban cercanos 
diéronle una cruel paliza. El 
padre dei chicho que tal viera 
revolvióse airado contrr- los 
bárbaros sayones, y ayudado 
por deudos y amigos, presto, 
unos y otros, trabaron pelea. 
Los ciudadanos fueron venci­
dos por la fuerza armada, que 
díé con el triste padre en ta 
circe), de donde salió de allí e 
pocos días para ser ahorcado 
en Zo^odover.

Con esta injusticia, ShStehU» 
da inhumsnamehle por quien 
más empeño habría de poner 
en atajarle, que era el arzobis* 
po B :r!. volvieron a enconar- 
se los ánimos, y las calles to* 
leciana* tornaron a ser teatro
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de sangrientas contie '.aas, has' 
ta que otra V;Z la pujanza del 
peder real hubo de atenazar 
con férrea mano la rebeldía dei 
pueblo vencido.

L.a viuda de Padilla, auxilia­
da pot su cuñado, Gutiárre Ló ­
pez. q ii! aunque era realista no 
deshonraba, en cuanto a no­
bleza, la sangre que corría por 
sus venas, ayudóla a salir de 
Toledo disfr.Zidade aldeana.

En Escalona fuéie negada la 
hospitalidad que imploró de 
su tío, el maiqués de Viilena, 
él cual, cuando le dijeron que 
allí estaba su sobrina, respon­
dió agriamente, hiciendo poco 
honor a la hidalguía de que 
tanto blasonab»:

— ¡Váyase en buenhota don' 
de fuere de su agrado, y bueno 
es que sufra poi haber desoído 
mis instancias cuando estuve a 
tratar con ella de la paz y asieir 
to de las cosa;!

H ibo de seguir 1» sinvenlu 
ra su camino adelante —aun­
que asistid» secrttameiite por 
su 111 la marquesa con a'gunas 
provisiones de boca — h 'sta dar 
en la Puebla de Smabria, en 
donde otro ilo suyo, más noble 
y humano, la recogió y atendió 
como m^tecian su posición 
sojial, la fiit» que tenia de sa­
lud y la pesadembre de sus 
tristezas.

ü i e g o  S a n  J o s é

«l.# Lib- rtad»)

C U B A

Muere en la Habana una 
española de J03 años

La Habana - H a  fallecido en esta 
capital l. aeSota Pilar Almelda.de 
Nacionalidad E s p a ñ o l a .  Contaba 
cíenlo irea años de edad, y según ha 
manifestado un h¡lo suyo, llamado 
Miguel, de ochenta afloa. ha gozado 
d« ex relente lalud haata pocos día»
antes de su muerte.

Derecho Positivo 
Oe la mujer

D E  L A  M U JE R  C A SA D A

Derecho c iv il 

Quienes pueden pedir la 
nulidad

CXXXtX
-La acción para pedir la nulidad 

del matrimonio corresponde a ios 
cónyuges, al mlntatcrlo fneal y a 
euaierquiera personas quetenganln- 
leré; «n ella. Se exceptúan los casos 
de rapto, error, fuerza o miedo, en 
que solamente podrá ejercitarla el 
cónyuge que los hubiese sufrido; y 
e> de Impotencia, en que la acción 
corresponderá y no a otro cónyuge 
y a las personas que tengan interés 
en la nulidad.

Conduce la acción y se convalidan 
los matrimonios en sus respectivos 
casos, si los cónyuges hubieran vi- 
vldu juntos durante seis meses des' 
puér de desvanecido el error o de 
h*ber cesado la fuerza o la causa del 
miedo, o si, recobrada la libertad 
por el robado, no hubiese éste Inter- 
puisto durante dUho término la 
denanda de nulidad». (Art. 102).

«Los Tribunales civiles conocerán 
de los pleitos de nulidad de lus ma- 
trlmonioi celebrados con arreg'o al 
Código civil, y adoptando laa medi­
das Indicadas en el ariicuto 68 y fa­
llarán definitivamente.» (Art. 103).

Ju icio c iv il de la nulidad 
dél matrimonio

Es ei declarativo de mayor cuan­
tía, a que se hice referencia en la 
pág. 274.

Efectos civiles de la nuli­
dad del matrimonio

Son los miamos consignados en 
las pág!. 280 y 281.

La mujer y  los bienes con' 
yugales

Acabamos de exponer las etusaa 
qur dan lugar i  las situaelonea anor­
males del matriinenlo, y loa afcctei 
civiles que produeen.

Por lo que CMt k tda ble?er, va* 
mes 8 In iis tK  iitf hóié poC 9tc Un- 
porlancia, ítrW ’ fiEfqiií .r* c'^-ve- 
niente un resumen ne todo lo uicbu, 
a fia de que sirva de base a la mate­
ria de la liquidación de ginanciates 
que hetnos de tratar inmediatamen­
te después.
Casos en que ¡a mujer es 
la  administradora de los 
bienes del matrimonio
El Código civil d'cc respecto a es 

te particular I j  siguiente:
<La administración de los bienes 

de! matrimonio se Irsnsieritá i  la 
mujer;

1.^ Siempre que ses lutora dr su 
marido loco o sordomudo.

2.** Cuando solicite ia declara 
$lón de ausencia del marido.
3.* Si éste sufriera ’« pena de Inter­

dicción civil, de lus Tribunales con' 
ferltin la administración a la mujer 
con las limitaciones que estimen 
conveniente, de igual modo pro­
cederán si el marido estuviese pró. 
fugo o declarado rebelde en cau-a 
criminal, o si, hal ándose absoluta­
mente Impedido para la administra­
ción, no hubiere proveido sobre 
ella.» (Art. 1.441^

«La mujer en qúlen recaiga la ad­
ministración de.tódoa los bienes del 
matrimonio, tendrá, lespeclo de lis  
mismos, idénticas facutlader y res­
ponsabilidad que el marido cuándo 
la ejeice, peto siempre con sujcc- 
clón a las llmiisdones que. le hayan 
Impuesto los Tribonales y a lo que 
se dice después en la disposición 
general.» (Articulo l.4-i2)

«Se trzniférirá a la mujer la ad- 
mtnlatilélón de ru dote en caso dt 
que su marido sea declarado pródi­
go y cuando loa Tribunales lo orde­
naren en vICtud de lo dispuesto por 
ei art. 1.^41; pero quedando sujeta 
a contribuir proporclonaimenle al 
sostenimiento del marido y al de 
los kljoa, aal como a la educación 
de éstos.» (Articulo 1.443.)

La publicidad femenina 
de LA  VOZ D E LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente y  el 
periódico qutí ik mujer lee 
con más prefeWncia y  aten-
cióA.

PARA LAS M ADRES

€ d u c fu em o s  ¡a  
v o z  d e l  n iño

Un gran maestro ha dicho:
«Enseñas tu hija el mejor 

modo de ussr su voz. Si se ha­
ce rxoerto en el'o, no h«brá 
nada en el mundo de mayor 
valor para é'.

Su VOZ, más que ninguna 
otra cosa, expresará su perso­
nalidad e indicará el poder de 
su valor moral y el grado de su 
cultura.

Enséñale a hablar en tono 
medio. Una voz de tonos altos 
es no solamente desagradable, 
sino indicio seguro de debili­
dad moral, Aque ios que se ha­
llan seguros de si mismos ja- 
mis levantan ta voz. Una voz 
de tonos altos denota petulan­
cia, y los petulantes son anti­
páticos.

El mejor medio para cortar 
una acalorada discusión esha­
cer una pausa, respirar fueite 
y dejar que la voz baje tres to­
nos para comenzar de nuevo. 
Al hacerlo asi se adverlirá que, 
insensiblemente, todo el apa­
sionamiento déla disputa ha 
desaparecido. Lo que comenzó 
como una batalla agresiva se 
convierte de este sencillo mo­
do en una simple diferencia de 
opinión.

Enseña a tu hijo a que hable 
despacio, de manera que su 
lengua no vaya más de prisa 
que su pensamiento. Esta lec­
ción te será muy fácil en cuan­
to él se acostumbre a pensar 
bien lo que ha de decir.

Enséñale 8 esperar su turno 
para hablar. En un grupo de 
amigos, en una conferencia o 
en una junta, habrás observa­
do que el hombre oue habla 
el último es el que alcanza 
siempre mayor autoridad.
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■ quién os adora a vos 
por estrella de su cielo, 
y  81 sois de aquella dloss 
ct> quién adoro...

(Fenisa)

¿Qaé espero? 
dejé a .Mafcli con aon Juan 
y vengo llena de miedo 
a ver de mi dulce dueño 
la gala que no merexco. 
Hurtando a Marcia lu s  glorias, 
las cortas horas al tiempo, 
escribe un papel, y  en él 
mi amor y ventura ha puesto. 
Enojada me fingí 
y  con este engaño dejo 
I don Juan piolendo a Mafcié 
que desta paz le a te rcen , 
y aunque a mi don Juan adore, 
quiero también a Liseo 
porque en mi alma hay lugar 
para «mar a cuantoa veo, 
Perdona, amistad, que amor 
nene mi gusto sujeto, 
lln  que pueda U  ri>2 ón,
Bi taande el entendimiento; 
tantos quie(9 cuantos míre,
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un todo de hermosura, un sol, un ángel, 
una Venal hermosa en la belleza,
•na galana y celebrada Elena, 
un aacro Apolo en la divina gracia, 
un famoso Mercurio en la elocuencia, 
un Marte aa el valor, una Diana 
en caatidaé.

(León)
Pareet que estés loco;

¿para qué quieres castas nl Dianas?
Anda, señor, pareces boquirrubio,
¿para qué quieto yo mujeres castas? 
mejor me hallara $| castiza fuer»; 
por aquesto reniego de Pcnélope, 
y a Lucrecia maldigo; ensalzo y quiero 
• la Porcia sin par; que solo Bruto, 
si acaso en el amor ta parecía, 
pude hacer desatino semejante,
¡Por vida de mis mozasi que si fiera 
mujer, que había de ser tan agradable 
que no habia ée llamarme natde, esquiva; 
dar gusto a lodo el mundo es bella cosa; 
bien sabe en eio el dele lo que hito; 
fengc estas barhai, que al no yo creo 
que fuera linda pieza; ¡OI si tuviera 
una famosx beta, como digo 
verdad aneitil

E iiréfi.'e a hablar con datt- 
dad, a adquirir la costumbre, 
aun en la conservación co­
rriente, de pronunciar distinta­
mente todas las consonantes y 
de no vacilar ni tartamudear 
nunca. Una voz agradable y 
una natural faci’idad de «xpre- 
sión pueden llevara un hom­
bre muy lejos.

Procura que tu hijo no ad 
quiera por falta de tacto al ma­
nejar su voz el caiific2tivo.de 
pedante, de antipático o de im­
pertinente, sino, por et contra 
tío. que su voz le ayude a con­
seguir los modales, la superio­
ridad, el aire de distinción de 
un verdadero «gentleman»,

Y un verdadero «gentleman» 
— según la disctipción de lord 
Chesteifield— nunca tiene pri­
sa, ni grita, ni siquiera altera 
¡as modulaciones de su voz.»

Curiosidades
LAS SO D AS EN  E L  JAPO N

«SI casarse en en Japón re­
sulta mucho más raro que lus 
matrimonios que se efectúan 
en otras parles del mundo. Por 
e.’ ta razón el ministro Wakat- 
suki ha comenzado una cam­
paña con el objeto de que la 
celebración de losmatrimonios 
sea más económica.

L d  ¡gastos de matrimonio 
ene] Japón ascienden desde 
500 «yen» (cerca de 1.300 pe­
setas) para la clase pobre has­
ta 500.000 (1.295-000 pesetas) 
para la ciase adinerada. Cuan­
do la hija de algún empleado 
contrae matrimonio, le cuesta 
el padre los ahorros de toda ia 
vida de trabajos si quiere casar 
a su hija con los rituales de 
rigor que son esenciales para 
que el matrimonio tenga toda 
la fuerza y respeto que exige 
la sociedad.

No sólo es el padre de la 
novia quien hace grandes gas­
tos; el futuro esposo tampoco 
se escapa. En primer lugar, 
después que el novio ha pe­
dido la mano de su futura, te 
hace un regalo en dmero en 
efectivo a la fami'ia. La suma 
debe estar en relación con la 
posición social del contrayen­
te, y se espera que ei primer 
regalo sea una muestra de ge 
nerosídad y de desprendimien* 
10 para la nueva familia. Ade« 
más, tiene que visitar a los sa­
cerdotes y hacerlos un magni­
fico regalo, y pagar el banque­
te de boda, que ba de ser lo 
más elegante posible. Luego 
hade alquilar los carruajes 
más elegantes y hacer visitas 
a todos los parientes, y en ca­
da casa dejar regalos para la 
familia.»
LA ESTATURA D E LOS 

GRAN D ES H O M BRES
Un aficionado a ia estadisti» 

ca ha demostrado que los gran 
des hombres no suelen set 
hombres grandes per su esta­
tura. Apenas suelen pasar d« 
lo mediano.

Ayuntamiento de Madrid
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R a z i c  ten ia 1,63 m etto?; 
M e issü iifiie r , 1,35; N apo leó n , 
1,57; Beeth oven , 1.63; N elsoti. 
1,73; A tbe ito  M agno , P ip in o  el 
B re ve , C a .v in i ',  D sscartes,-Pas­
cal, K - 'p ie r.La in enna is , M ilto n , 
M on ta igne , M Jii le s q u ie u , Mo- 
Z rit , R a c iiie , R a fae l, T u ia n o , 
B  )ssuet, Pasteur, todos füercn  
de corta estatura.

■según el estadista aiiLes ci- 
t i l lo ,  la p roporción  de  laa pe- 
q u e n is  estalura.s en tre  los hom 
bres de genio es de un 36 por 
100, m ie.itras que en el vu lgo  

'se de un  15 a un 16 tan sólo.

(Continuación de E l M a­
trimonio la ['aniUia y  el 

Divorcio/

Nuestros princi­
pios bioculturista

D ijo  un sab io  que «los h o m ­
bres luchan  m ucho más por 
p ila b ra s  que por d iferencias 
rea lm ente, fundam enta les»  y 
cada dia que pasa lu  s co n ven ­
cem os d e 'la  profunda verdad  
de e&te pensam iento.

N o  está dem ás recordar aqu í 
una anécdota ind ia. .

D os m iopes, en presencia de 
un elefante, d isputaban.

Seg ú 'i uno, un elefante era 
una ir o in p 'i  según el otro era 
una cola, t n  rea i lad , am bos 
íe n iJd  f.ZÓH, pero el e lefante 
era aún m uchas cosas que e llo s  
no Ve lan . T a l es la verdad y  tal 
es, tam bién, el error de los que  
d isputan  y se p ierden en el 
an á lis is  lie las cosaS). en lug r 
tle buscar la V E . í D.a D una en 
la síntesis d c l [ Je a !.

Bu squ em os io  que nos une 
y dejem os a un lado  lo  que nos 
d iv ide , d ijo  otto sabio, S in  d u ­
da a lguna que lo más in le te  
s in te  para todos es lo  que nos 
u le . N iC esi Ja d e s  com unes in e ­
lu d ib le s  y  a-piracior.es tam- 
bié i com unes de in d ep en d en ' 
cia y  de progreso im pu lsan  a 
toda la- H u m an id ad . La c o n ­
c iencia-stip trio r de ta les ..ece- 
sídades y asp irac iones ob liga 
8 los hum b 'es ■ buscarse, a 
reunirse y 'a  la c iv ilizarse. La  
necesidad de- la conservac ión  
es fundaiiien ta l, pue.s que es 
la base de la m anifestación  de 
¡B v ida y de) prcgre'so, Le  ne- 
C c s i J a ld e  la. conservación  ' y  
el S I Ire.o de prr.greso. s o n ,  
pue.Sr las vérdadetas bases d e ' 
Ib fe lic idad  hum ana.

S a lu d  y perfeccionam iento  
sen U s  dos asp iración» s fu n ­
dam entales, bases de la m oral 
y de l progreso in d iv id u a les  y 
co lectivos.

Q ueridO í, lecli-te*; C uaiqu ie» 
ra que sea vuestra re lig ión , fi» 
(osofia, c ienc ia ; cua lqu ie ra  a 
que  sea la entida-l co rporativa , 
po lítica , coopera tiva , mutualis- 
ta y  hasta recreativa o depnr» 
tis is  a que pertenezcáis, todos 
a b jo iu t im e n te  todos, estáis iti- 
eresádos en nuestro  ideal.

A p lica b le  es esta m áxim a a 
lo s  í  'f a le s  que  aquí defende- 
H.05.

(D e  H e lio s )

sus planes eternos, como de los ele- 
mentos conslttuiivos del tipo huma­
na, que precediendo los tiempos ce 
h  cieaclón vivía en la incnensidadCe 
la concepción divina. Y cuando, des­
pués de aquellos diss mhteiiQsos de 
la creación, la divina O.^inipt-ienrla 
huQt.f ifmách) losmundns cuandor-li- 
bocreadocada ser cí>n leye í propCs 
de existencia, sacó también at hom-- 
b e de la. nana y tea izando en éi )■ 
i lea concebida en et presente et- ti o 
de su Incomprensible eternidad, pu­
so en su corazón la inteligencia, y 
cvn ella la sociabilidad. Y oheOe- 
ciendü a esta ley, el hnml.re ha bus­
cado siempre la sociedao, poique es 
el elemento de su exivtuicta y U 
esencia de sq^naluralcza; sin ella pe- 
raceria su cuerpo y quidarfasin des- 
a rollo su inteligencia.

Ls sociedad humana es, por sons'- 
guíente, la lonsetuencia de ia sucia- 
blii .ad del hombre. Y siendo la so­
ciabilidad una ley eterna, puesta en 

' nosotros por el supremo Hacedor, 
la sociedad es de origen divino y no 
de origen humano: nSci'ó porque qui­
so .Dtos que et ser humaito cuni^He-.' 
ra en ells'.ios destinos de su existen- - 
cía terrena, y no porque asi lo pac­
taron los homb es.

Para éatrer en sociedad el hombre 
no -necesitó cambiar de naturalrza. 
como lopreteiiien Rou« sean y  su es- 
cueia; le basió seguir Impul&oi 
de su corazón y cumplir las leyes de 
su natura.eza. ber iulinito, Inteligen­
te y Ubre, ae vió rodeado dé sus se- 
mejantea, que como.'él leiihn i-h 
mismo origen y un mf«mo Un y aa- 
piraban ü un mismo hien; su razón 

■le descubrió el principio de su ser 
moral; su cciiciencla .le ttv tió  que 
ené irz ia tia  un natural amor para 
con sus hermanos; y haciendo uso 
de las facultades que le dló el divino 
Hacedor, vió, cunoció, amó. y desde 
entonces formó necesariamente la 
sociedad humana, hija de la ley di­
vina que obraba en su corazón, y no 
de un pacto dictado por su conve­
niencia y contrallo a au naturaleza.

Pero si el ser social torna una pro­
piedad esencia) de la naturaleza hu­
mana, hay dos ciases de sociedades 
en las cuales ejerce el hombre su ac  
llviuad social: constituye la pilme ra

de es-as clases la sociedad universal 
de lodo el genero humana, y.p^tle- 
iirccn al-segyiado orden las-jopieda' 
dos que pnedeii Iten^se paMtcuJa’. 
tes-

La sociedad universal es la unión 
de tudos)zi> hamiires eu el logip de 

. pn mismo bien, con medios'teglll- 
ino.s entrersi "concértádos. &  hom- ■ 
bre, desde el moirtepto en qué nace, 
pertenece a esta sociedad en calidad 
de rniembrode la gran fa.tQi la def gé' 
ncru huipaao, y no es eo él potesta- 
Uvü el lenunciata vivir en su seno, 
pues i l  crearle la voluntad divina, le 
destinó a pasar su existencia en me­
dio de sus semejantes. £1 aislamien­
to sena pata él un verdadero suici­
dio; seria ir contra sus nai-irales sen* 
limienics. contra sus naturales incli­
naciones; sena, por fin, aiejatse del 
elemento donde únUamenle puede 
vivir su sér moial. £n esta socieded. 
Dios ea la autoridad única y supre­
ma; £1 puso en el hombre las leyes 
de su infinita ssbiduria, y a la cria­
tura no le corresponde mas que obe­
decer y cumplir sumisa los üesigntoi 
de is voluntad dlvwa £n la socle- 
d ’d patlicuiar. Dios ejerce, por el 
contrario, su á.itóiidad de-una ntane- 
ra medíat.n; pues un ser humano In ­
dividual o colectivo"(eS el que ejerce 

. la autoTÍdsd inmedlatar-Iwt sociedad 
univeríar es' siempre ftecesarla; ia • 
particular’ puede ser tiecesarla v vo- 
lantarii; aquélla resulta siempre por 
sjsfines justa y buena: ésta puede 
ser buena o mala;'ante I'ios todos 
los hombres son Iguales, y por con*- 
siguiente, los mientiros-de la socie­
dad universal tienen s'érñpre igual 
dad de derechos; pero la-soétedad 
pittlru¡8f aím llé dcsigiuldííd 3e los 
oereclics de sus asociados. '*  ' '

r  18, invailabie, eterna, ft socte* 
d.iil unlveisal w la  grandius#-e cin- 
ccnmínvu-ahle e<icr.i donde'^ de- 
sarro la ta étiividad social dei 'ft'h'e- 
ro Ihimani; unidi s lodos los Floiñ' 
bres en m  seno-, se-ara-y se quíeTOT 
entie si, ab(sráiidose, ,re spelildan' 
hi-tmanos; en ella únicamente ad­
quiere la humanidad todo su desa' 
rroilo y cumple sus destino» úe in* 
delinlda peilecciór; pot ella no íor* 
m in ios hombres más que una fami­
lia Inmensa, que.dirigida poj el cá- 
rlfio paternal y divj^no del Supremo. 
Hicedor, aun miiwfc tiempo, pro­
gresa y se peifecc^níf.í un mismo 
tiempo ama, suspíiá?y desea, sufre' 
y padece, cuntía y espera, Varia en

■7.

su esencia. I» soctedad pacticular es 
a ia sociedad universal lo que el in ­
dividuo a la sociedad; es la limitada 

I paro admirable esfera donde libre*
- mente se agita la actividad indivi­
dual del hombre en unión con otras 

.voluntades; en ellú son mas fuertes 
los víncuios sociales; en ella crece, 
vive y se desarrólla la Institución 
divina de la familia;'én ella aparece 
el amor conyugal y el vivo y tierno 
carlAo dei padre y de la madre, del 
hijo y del hermano;.en ella bmia, en 
fin la pura, alegría y eldulceconsuc-, 
io df la a.nístad, que uniendo a des 
almas en ios mismos afecros y en los 
mismos sentimientos, consiltu.e cn 
la tieia ei puro reflejo de la unión 
celesiial de los hombres en l i  vida 
de la eteinidad,

Carácter
S a lu d  del a lm a «s el eqiii'i-  

b rio  de sus funciones m orales 
d irig id as  por el carácter.
' P a ra  la educac ión  del ca ­
rácter y et e q u ilib r io  m oral ha 
ce falta conocerse a s im ism o .

E l  co n o tim ien tó  p r o p i o  
debe condu cirnos a l d o m in io  
prop io .

S e  conoce  un carácter por 
ia  un idad  y e stab ilid ad  de su 
a c titu d  frente a l deber.

C on fianza propia y  pe rseve ­
ran c ia . son. cu a lid ades  in d is ­
pensab les p a ia  vencer ón los 
em peños de ia vida.

S ó lo  es fuerte ei a lm a tran  
■ qu ila .

Fó rm a le  la reso luc ión  de que 
es abso lutam ente necesario  ad ' 

. q u i t i r  una paciencia  anal- 
te ia b U ; y  p q r  e sfu e rzo .de  
ta vo lun tad , concen tra todo tu 
espíritu  etr esa reso lución .

N o  h iy  en el m undo  e je rc i­
c io  de concen trac ión  m a i in r  
pbrtante y ven ta joso  que este.

Dr. Mariúno Callado

-SI E S  U STED  FEM IN ISTA  

LEA  LA VOZ?DE LA M U JER
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CARIDAD; ALTRUISMO, BE- 
N EVO LENCIA

Todos nosotros los que vivi-, 
m os en este g lobo  form am os 
una inm ensa c3raV8n?quem aT- 
th z  cc.n fu 'am ente . Rodéinós 
u n a  naturaleza inconscien te, 
impa.^ible, m crta l com o noso-l 
tros, que no nos entiende, que 
ni Siquiera nos ve, y de la que 
ro  pi)demü.s esperar ni so co ­
rro, ni consuele . Sólo nos que ­
da para o r im ta rn o s  en la rá fa ­
ga que nos lleva , este secu lar 
precepto, sum a d iv in a  de toda 
la • x p f iit i .c ia  h u m a n r; — '4ytf- 
dúos unos a  o tros. P o r tan to , 
que en la tum u ltu r sa cam inata 
Oonde se m ezclan los pasos sin 
cuento, cada uno ceda la m itad 
d e - u  pzn a aquel que tiene 
ham bre, e x t ié n d a la  m itad de 
su m anto aquel que tiene frío, 
acuda con su brezo a aquel que 
V i a tropezar, levante e l cuerpo 
del que cayó, y si a lguno , más 
b ien p ro v iito  y  seguro para el 
cam ino, necesite no más que la 
sim patía de las a lm as, que las 
a lm as se le abran  dem ostrando 
sim p< lia ..Sólo asi iLgraremos 
dar a-guna d ign idad  y a lguna 
belleza a e^ta lúgubre  d e sb a n ­
dada hacia  la n iue ite  quesella-  
ma Vida.

■Efa de Queiraz

Lo publicidad femenina 
de LA  VÜ Z  ,DE l.A  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y convenietfte y el 
periódico que la mujer lee

'- i
con más preferenek y aten- 
ción.

(L 's eo )
(jallfl, que 'peresé - : ' •

que vienes conw sueles, pues no rhiraí • 
que con tu.lengua-la virtud ofendes - - 
más estimsTj8'.y4lé mayor graanJjrís;. •» 
mas eres tonto, ns me espanto iktto-, • 

(León) ..-
Pírdona si tp digo que lü eres 

el tonio, si.dé castas te ificionás; 
mas que si M au la  esa quimera hace,, 
qu; le ha de sbórrectr, que las mujeres 
aunque senn Lucreda.s, aberree n 
los hombres eñcogidó?, y se pleiden 
por loS que ven graciosos, desenvueltos, 
y más sí li.'dam ?, dame, son solíiitc,»: 
si no, mira ei ejem plr: a cTerla dama 
cautivaron Jos'moros, y queriendo 
(catar de su rescate CU marido, 
resDO idió libremente que se fuesen, 
que ella Se hallaba hien entre 'os morosj 
que era muy abstiiiénte su marido 
y no podía sufrir í?n ia .Ousfe'rfia; 
que los moros el viernes comen carne 
y su marido solo ios domingos, 
y aun este día sólo era grosura, 
y ,e l tal manjar ñi ea carne ni es*pescado, 
¿Entiendes esto? pues si Ma'r'cla' skee 
que eres tan casto, juzgará que tienes

-22 - •

la Condición de aqueste que quitap» '.-r- 
a esta pobre señora sus raciones, 
o entenderá que eres capón, y basta.

(I.iseo ) .

Ya parece. León, que desvarías; 
peto mira al balcón: ¿es Marcia aquella?

(León)-

No es sino Penisa, amiga suya.

(S a le  Fenisa a l balcón)

(Fenisa)

León, llama a Liseo,

(León)

Señor, liega, 
que la hermosa Fenisá quiere hablarte.

(Fenisa)

Dichosa es la que merece amarte. 

(L iseo )

¿Qué maridáis, Fenisa, hermosa, 
pues por mi dicha merezco 
que de Marcia hermosa el alma 
tenga de hablarme deseo?
Hablad, sefiora, por Dios. 
y  no tengáis más suspenso

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando a unas 
preguntas

A las Insistentes pPt'Biiiila? de va­
nas siisciitoras que desean saber el 
oiigen V finalidad de l.AS SUBSIS- 
ENCIAS contestamos;

Nació este periódico el dia l . ” de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por tlnalidad, como la tiene hoy, 
como la seguirá teniendo, el h a c e r 
propaganda en favor de el abarata* 
miento de las subsistencias ’’ del es' 
tado sanitario de las mismas, a ia vez 
de todü aquello que se relaciona con 
la vira delh 'gar, como la vivienda 
hig énica y barata, extendiendo su 
e'fcta a la política económica que la 
mujer puede hacer desde lus .'Aunf' 
clptos y lo que pudiera desarrollar, 
más tarde rlesde et Parlamento, en 
condiciones de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalidad 
elevsrt» debió sn origen: el deseo de 
Ilustrar " la mujer del campo en to­
das aquulias Industrias rurales que 
tijer) con un porvenir seguro al lado 
délos s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casi siempre son expl.'tadas, por su 
fatal de preparación.

t\ feminismo rural, es tan necesa­
rio o más, a nuestro juici'>, que el 
que se persigue y desarrolla en Us 
ciudades, pues precisamente por rio
tener la mujer del campo medios de
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen­
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
CIAS algtin t'empo separadas; pero 
e! excesivo trabaja que nos produ­
cía, lué la causa de fusionarle con 
LA VOZ DE LA  M UJER.

Quedan complacidas nuestras sus' 
eritoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan et mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

E L  SEG UN D O  CONGRESO  
DE LA ( ONFEDERAC íO N  
N.ACIONAL D E POSITOS 

MARlTIAfOS

E l piecio de la leche en 
París

Paiis.-'Dufanle una reunión 
que celebraron los represen­
tantes ¿e  las Cooperarivas y 
de los Sindicatos lecheros de 
la cuenca parisiense consintie­
ron en rebajar los precios a los 
vendedores, lo cual permitirá 
disminuir el precio de venta 
en París. En efecto; desde l de 
Julio próximo hasta la tempo­
rada de invierno el Ittro de le­
che se venderá a 1,50 francos 
(42 céntimos de peseta a la co* 
tización actual)

4 »  E S T E  N U M ERO  FSTA V ISA  
DO PO R  LA CENSURA

11 tmos Informado oportunamenle 
a nuestros lectores de la celebración 
del Segundo Congreso delaConie- 
derrclón Nacional de Pósitos Marill- 
mo» y himos drdo uní r.lerenda 
de la labor realizada porel mismo, 
Pero nos parece obligado todavía 
ocup.irnjs de é: pira señilar las 
principares conclusiones votadas.

La t_on{ederadóti Nacional de Pó­
sitos es un organismo que representa 
seis Federaciones y cerca de denle 
seseiita Pósitcs, a los que pertenecen 
más de ID.OU) asocra Jos, Tod.ss es­
tas Suciedades están sometidas a 
la iiispecciifii adminí'traliva da la 
Caja Central de Ció-Jito Mariliinr; 
pero S‘<n organismos autónomos per 
lo que se rrlieie a su obra social, 
csiTu:turadns conatrtglo a norm.-s 
liberales, ya que ta C-mfeJeractón 
ar.iii cu iipletamente desigadade 
toda intervencirSn nficial.

tn  el Congre.sQ estavl-ron repre­
sentadas las Federaciones gallega, 
asturiana, vizcaína, catalana, a idalu- 
za y levantina, y lus póiltos de pes­
cadores, msriiimos y mutuallstas, 
eslstenles en el país. También er- 
tuvieron representarlos el Instituto 
Nacional de Previsión, la Unión de 
Pescadoras de Levarite. la Federa­
ción de Armadores de bsrcos de 
pesca, la Federación Nacional de 
Cooperativas de España y la Caja 
Central de Crédit.i Marlllmo.

Se ba dado al Congreso el relieve 
necesario para considerarlo como pa­
so de avance de la organización de 
pescadores y navegantes, ya  que 
asistieron al mismo el director gene­
ral de Navegación y el de .Montes, 
Pesca y Cazi.
LA OBRA CULTURAL V SOCIAL

bl Congreso se dividió en siete 
Secciones, e intervinieron en las mis 
mas casi todos ios delegados presen­
tes.

Se ha procurado, en primer térmi­
no, lorlalecer la Confederación Na­
cional de Pósitos. A eso tienden las 
conclusiones de la Sección primera. 
Por una parte, se nari fijado las cuo­
tas que han de pagar los Pósitos ai 
organismo central; por otra, las rela­
ciones que aquél ha üe mantener con 
las Federaciones y las Federaciones 
con los Pósitos. En lo sucesivo, se va 
a realizar una labor armónica que po­
drá producir grandes beneficios a 
las Asociaciones confederadas.

Para lograr estos prupóstlos se ha 
acordado hacer una propaganda acll- 
vs y constante, no sólo por parte de 
los elemeotos del Comité Nacional, 
sino también por ios Maestros de los 
Pósitos, por los delegados de las Fe­
deraciones, etcétera, etc.

En punto a las cuestiones de ense­
ñanza,'el Congreso ha expresado su 
criterio de que se aumenten las es­
cuelas del litoral y que en todas ella» 
se tenga en cuenta la orientación 
marítima que se he dsde a las es. 
cuele» de los Pósitos, asi como tes 
enseñanzas profesioniles.

Se pide, además, que se publiquen 
por la Caja-Central Ot Crédito Marí­

timo nuevos libres, en donde pue­
dan aprender los aliiinnrs de las es­
cuelas de IcsPó iIlos cuanto se rela­
ciona con las cuestiones mar Itimas y 
la organización de cursos de educa­
ción física, náutica, etc.

La Asamblea, al redactar sus con­
clusiones sobre enseñanza, ha tenido 
en cuenta que gran parte de ia obra 
está convertida en rea lila J, puiSto 
que las Escuelas de los Pósitos In n • 
C lonan desde h'ce varios años; peto 
ha querido principalmerte colocar a 
los maestros en condlciunes decor. - 
saa para que puedan cumplir sus de­
beres con eficacia, y de ahí que ha­
ya pedido psra ellos mejoras econó­
micas consideradas como imprescin­
dibles.

LA COOPERACION 1>F. CONSUMO
Una de las cuestlciies que más hen 

pr<L cupado a la Asamblea es la ler. - 
liva a las Cooperativas de consumr.

E l Congreso ha acordado que re 
realice una activa propag.inda para 
que en el plazo más breve puslbta 
no quede un Pósito en donde ro 
funcione la Cooperativa. Para fortale- 
celesta: organizactones se ha accr- 
dtdo también que las Federacionrs 
creen una Sección de compra» que, 
puesta de acuerdo con la Cunfedeta- 
clón, realice cuantas adquisiciones 
necesiten las Cooperativas al precio 
mínimo.

Como recientemente acordó ja Ce­
ja conceder una suma importante ?l 
fomento de la cooperación de en • 
sumo en lus Pósitos, el Congreso 
estableció normas muy convenientes 
pira la mejor apitcsción de aquélla.

VENTA DIRECTA

El Congreso eximinó euanfoacon' 
lecló en ei ensayo de venia directa 
últimamente realizado en Madrid, 
considerando que, para que esta 
obra pueda ser Peneficicsa al pesca- 
dur y conveniente para el público 
conaumidor, es preciso, en primer 
lugar, crearla con sólidas bsses ecc- 
nómlcas. Todo to que no sea eso es 
dar una batalla a los inleimedlarkt 
con la seguridad de no lograr el re­
sultado que el pais necesl-a.

Oe tal importancia cosideraron el 
tema los delegados, que acordaron 
redactar una moción tan completa 
como sea posible para solicitar del 
Poder público que dicte las normes 
precisas para que deje de ser un pro­
blema nacional ia careátia y el abas­
tecimiento de pescarJo.

También acordó el Congreso o p c  
nerse, si amparo de ia ley, a los im­
puestos y gravámenes sobre el pes­
cado.

SEGURO S SOC IALES SECC ION 
TECNICA •

Por lo que se refiere a los segure» 
sociales, los Pósitos se disponen a 
colaborar con tedas las organizacio­
nes que traten de sostenerlos en el 
país. Ests sola resolución basta pars 
di r i lea de la trasformación sufrida 
por la ciase. Antes ne se podía con­
seguir Incorporarlos al régimen del 

retiro ubilgaturio En la actualidad 
son los propios Pósitos los que con­
ciertan en las Cajas colaboradoras 
del instituto Nacional de Previsión 
el prgo de ks cuotas del retiro. Asi- 
iT.ismo, cada dlaau.nenta el nrlmero 
de asociados en las Seccloftcs de so'

corros mutuos, y ahora se pretende 
establecer un régimen para que las 
mujeres de los pescadores puedan 
disfrutar del seguro de maternidad.

“ or último, se acordó conlrihulr 
con Iodo ent.islasmo a la organiza­
ción de luS actos de homenaje a la 
vejez d (l marino que cada día tie­
nen más importan :ia; y de los cueles 
se ha obtenido ya, como fruto, el ha­
ber establecido más de doscientas 
pensiones vitalicias a otros tantos 
viejos lobos de) mar.

t i  Congreso adoptó otros acuei-' 
dos re'allvos a la arganización de la 
pesca. Comités paritarios, régimen 
de carbones representaciones en los 
organismos económicos nacionales, 
etc., pero el de mayor trascendencia, 
el que sin duda ha de sevtr para que 
toda la ubra se pueda ir convirtiendo 
en realidad, es el que tiende a crerr 
una Conlederación íaerte, que man­
tenga una relación constante con hs 
Fedeiaciones y con los Pósitos. S f  

guramenie que si la aspiración del 
Congreso se cumple, dentro de poco 
eitarán sueltos en beneficio de lea 
pescadores muchos de sus proble- 
mis de clase, y además el psis ob' 
(snJría de ello un positivo resulta- 
d Por las especiales caraclerhtlcís 
de esa Industria, la supresión de lr>- 
t rrmsolarios es casa que coi:vier.e 
realizar, tanto para abaratar el pes­
cado, cuanto para establecer para 
los pescadores condicione.» de vida 
más humanas y justas.

El garbanzo y la 
conquista

Hace años lei un libro en 
francés, poco halagüeño para 
España. Eraal^oasi como el 
razonamiento del malhadado 
dicho: «El Africa empieza en 
los Pirineos», del mismo ori­
gen, y que nuestros vecinos tu­
vieron buen cuidado de divul­
gar por el mundo. El librito en 
cuestión terminaba con la afir­
mación de que en España nuix- 
ca habla habido culta, ni idea­
lismo, ¡ni literatural, [iii arte! Y 
acababa diciendo; «¿Qué se 
puede esperar deuna sociedad 
garbancii?» Esta pregunta que* 
uó sin contestar, como es natu­
ral, porque ios españoles no 
contestamos nunca semejantes 
ofensas. Entre el ofensor y nos­
otros ponemos siempre una 
barrera de dignidad y de orgu* 
lio, mal entendidos por su 
puesto, que nos hace invulne­
rables, Pero he aqui que aho­
ra apare ;e un grupo de médi­
cos norteamericanos declarán­
dose propagandistas del ca­
lumniado garbanzo, por consi* 
derarleel alimento perfecto y 
el más en armonía con las ne­
cesidades materiales y espiri- 
tua es de un pueblo culto. Vea­
mos cómo;

Existe en este Estado de M i­
chigan un pueblo llamedoBst* 
tie C r e e k , que vive casi es- 
elusivamente de la fabricación 
de (alimentos cientiticos»; es

decir, productos alimenticios 
preparados con arreglo a fór­
mulas especiales que Ies hace 
aplicables a los tratamientos 
más diversos. E.slas fábricas 
están dirigidas por médicos y 
farmacéuticos y en torro a 
ellas se ha instalado una verda­
dera legión de <especialistas en 
dieta», como los llaman aqui. 
¿Que una señora engorda de­
masiado? Hace un viaje a Bat’ 
tie Ctet k; se somete al régimen 
que ins ti,éJicos le indiquen y 
las fábricas del pueblo le pro­
curan !a comida medicina pres­
crita, ¿Que por el contraría 
adelgaza? Battle Crrek tiene 
también los comestibles nece­
sarios.

Y así sucesivamente con to­
das las entermedades. Estos es­
pecia listr s en alimentación, co­
mo son norteamericanos, tra­
bajan todos de comün acuer­
do. No hay la menor discrepan­
cia entre ellos. «El espíritu de 
cooperación es el que hace a 
los pueblos fuertes», es el lema 
de los Estados Unidos. Según 
esto, todos los médicos de Bat­
tle Crerk dan los mismos diag­
nósticos y recetan ias mismas 
cosas, y, de común acuerdo, 
también, suprimen del «mer­
cado científico» los alimen­
tos que no han conseguido 
ia mayoría de votos en la Ju n ­
ta de consejeros técnicos, y fa­
vorecen, en cambio, aquéllos 
que adoptó la mayoría. Pues 
entre estos últimos está ei gar« 
banzc;iiuestro castizo y despre­
ciado garbanzo, que ahora se 
considera aqui indispensable 
para el porvenirde la raza. «El 
garbanzo—vienen a decir los 
ntédicos de Battle Creí k— es el 
alimento más completo y debe, 
mos poner nuestro mayor inte­
rés en implantarle como base 
de la alimentación del niño.» 
Pero los «especialistas en die­
ta».no aconsejan esto a tontas 
y a locas. Antes de dictaminar 
han hecho toda clase de estu­
dios e investigaciones acerca 
del llamado guisante español. 
£1 químico ha dado el análi- 
si?; el enfermo, el resultado po­
sitivo de un légimen alimenti­
cio a base de garoanzos; el psi­
cólogo, las posibles reacciones 
de una digestión garbancii, y 
hasta quién sabe si habián 
acudido a los historiadores y a 
los sociólogos. Lo que si es 
cierto es que al anunciar sus 
excelencias hacen notar que la 
raza más fuerte y más sobria 
de Europa; la que se ha multi­
plicado más; la que en menos 
tiempo creó el imperio más 
grande y «ella srla» dió vida a 
veinte pueblas, es la raza es­
pañola, donde el garbanzo es 
la base de una comida diaria.

Una vez más los Estados 
Unidos nos descubren. Y aho­
ra, además, contestan^ y muy 
airosamente por cierto, a la 
preguntita del escritor francés.

Margarita de Mayo ¡zarra
(Oe <Ei Debate»)

Ayuntamiento de Madrid
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producios Sirén
Jabón Sirén de Verbena Calendulado

Es exquisito para ei Tocador y el Baño; perfuma y hermo­
sea las fotiTias; suaviza la cabellara, quita ia caspa y evita la 
caida del pelo afirmando sus 'aices.

Crema Embellecedora Sirén para el rostro
Blanca v :o«a, grasa, de excetenies resultados para el 

culis ajado, quit? .js pecas y los htiiros que lanto afean el ros­
tro, y p r . el ntasaje es insustituible.

Real Extirpador Sirén Perfumado
Quita el vello superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

el de los brazo' .̂
Polvos Embellecedores S iré.i para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la piei.- ;>» *
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellecé el culis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada
Vivifica y devuelve lozanía y juventud ai cutis de.la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientas, destruye la carie, vigoriza 
■es encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el iUenlo.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto,
Para los labios,

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideal de finisitnos olores de flores orientales.

Pestañina Sirén
Suaviza, perfuma y estimula las ralees de las pestañas y las 

cejas y promueve su crecimie'nlo.
Pastillas de Violetas Sirén

Para perfumar y refrescai ia boca.

M A I S O N  S I R F . N

(Sociéte Anonyme) iX.e Arr. París (Francia),
Son de fama universal, y los más preferidos por las mujeres

elegantes.

L l Ad ninisviación de este periódico se encarga de remitir directamente a Ma* 
drld y provincias los pedidos que nos hagan de estos productos de belleza

Por

C I^. .s i A R E G I S  
Obras publicadas

I \ vil - JER  E S P A - V iL A  EN  L A  CA.M PAÑA 
D E L  KERTfn;<'t'''a>-

IS A B E L  L A  C A T O l.lL A . (2.* edición),
enS.®  y 224 pávin.-is................ ’..................................................  2,50 ptas.

L A  M U JE R  E>: 1.<'S M U N Ü IP tO S  (conferencia)  0,75 «
L A  V li.l.A  Y t iO R 'lF  D E  E S P A Ñ A  (E i Ayuntamiento 

de .Madrid pr.r luei» y ¡'<'i vleiitru durante la actuación comf»
P/eailente dei m isno il--' Conde de Valieilanri), en 4.® con 
c j  p l í . ' l  ourlté, 'iv ..íto.>rI va l is > 174 uiografús de mujeres
célebres iia>'i.U-. ' M.i in I ................................ .......................10 «

ID E A L E S  D E  r t M JR  (L A  P E R L A  N EG R A ).
Novela social, en b .N  224 páginas........................................ 2,50 *

2>e v a n a s  r q a r c a s
MAQUINAS PARA ES  

CR lB lR  LAS MAS 
PERFEC TA S

P ID A L A S  A  fi*RUEBA A L  
A G E N T E  G E N E R A L

OTTO ST RE IT BER Ü ER ; CALLE 
BERLIN , 19 (SAN G ER V A S IO ),-  

BARCELONA 
Y BN N UESTRA  A UM IN ISTRA  

CION

i o r i s i m o s  M é t o i i o s  d e !  b o c l o i  S i e n
Li leilillti lerrlm , ir 

dekillíil leiml, iim iii, (¡t- 

Mfili, i i i re ita le i t i ,  r iiii

(d i ii'íllct seiri!(lUi c il i-  
rni ) l| jiftiliit »  cgrii 

(ti lii

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos métodos que poderosamente secundan 
ius esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan folletos exollcativo? al Delegado del Sr. STENT, en Eapafla Otto 

Streltberger; Calle Beriln,19 (San Qervaiio). -  BARCELON/ yen núetlra 
dAmlniatraclón,

Gídíija-Eicoela ip icd la  
emenifia

SECC IO N ES Q U E  ABARCA 
AVICULTURA (gallinas, palo* 
ma?, gansos y patos). CUNl- 
CULll^RA  (crnejos p ra car­
ne, de lujo y para la idustria 
pek-tere), APICULTURA, SE  
RICICUuTURA. FLO R IC U L ­
TURA, HORTICULTURA Y 

D T R IB tD O S D E L A  LEC H E

S ; hílta inn.ila-1.1 en Carabanehel 
Bajo. í  e-ipsIílY' nel Hospital Mililar 
Sus enseñanzas comprenden; clasea 

práclicas snbre fialliiinculturs (ma­
nejo de incubadoras, clasilicación y 
selección de 'jíh s  ponedoras, galli­
neros especiMies con nidales regís- 
tr¿dorcs. conservación de los huevos 
y aprevechatriento de la pluma) 
Cunicultura (crianza de! cunejo por 
el sistema celular, clasificación y se­
lección de raras, aprovechamento 
de sus pieles en la industria pelete, 
ra), Columbofllia (crianza de palo 
(na en sus diversas variedades de 
raza, aprovechamiento de ia pluma 
y de la paiomtna); Horticultura (cul 
tlvo V conservación industrial de los 
productos del Huerto).

Estas Ires secciones se hallan en su 
vigor y las restantes se están Insta* 
lando,

VENTA D E PRODUCTOS
Se hallan ya a la venta conejos te* 

productores y para carne, huevos pa­
ca Incubar v • jirer; parejas de palo’ 
mos para repioductures, para comer 
para Uro de pichón y verduras y her- 
lallzas,

•
• •

Las aficionados a estas industrias 
derivadas pueden visitar la ü rsn ji 
todos los dfas, de tres a seis de la 
larde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la plaza Mayor los 
tranvías que van a ios Cacaban cheles 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta ei Paseo de Muñoz de Orandea 
(Carretera del Hospital) y aqui se 
toma otro tranvía, (]ue cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Oran* 
Ja a pocos metros del mismo.

Pueden pedirse detalles por caru 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613-.-Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gis, o por teléfono, llamando ai nú­
mero 54-1-83.

h
-I ,, Diez palabras sesenta 

céntimos J^ n u n c t o s  ^ c o n ó n jic o s Cada palabra más 
10 céntimos

'4i1,

y

I

ESCALONA. TAPU:hríO: forrado 
áe habitaciones, colgaduras, especia 
lldad en muebles Ingleses. ¡

Caños, 5,—Madrid. !
■ — I ■ I

ESPcCAlLlDAD EN ACLITES. LE 
ÜUM BRES, EXQ UISITO  CHO CO ­
LATE GALLEGO . J'-BON Y AR 

TICULOS DE L IM PIEZA

F ij“se<n laex'el?nte calidad 
(le los géneros que vande esta 

fisa  precios económiros. 
Servicio a domicilio 

JE SU S  RUA 
Santiago 26. Tie. 19 O 30

Se regalan cupones Nacional 
y Madrid

Señorita de compañía, para seño 
ra, que desee viajar por el extranje­
ro, se prectsa, que sepa inglés y 
trancés. Buen  au e ld o , intachable 
conducía y reícrendas. Ofertas por
• dtc al/psrtsdo daC oneosé lS

Señora o señorita, sabiendo tradu 
elr liten c! inglés, se necesits Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Piiza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los días no festivas.

Señora o setiorita, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para ledacto- 
ra anisiica de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción; Plaza de Orien­
te, 2. (De 101  12 de ta mañana).

Señora o señorita para ayudanta de 
correctora de imprenta, ae precisa. 
En esta Redacción: de 10 a 12, e por 
ercf to al Apartado 6i3.

Magnifico y lujoso aparador y trln 
chere, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavebo y otros muebles 
ée ocasión, se venden sealnucvos, 
muy baratos.

Ratón en nuestra Adainlstraclóa.

O BRAS D E LU C IA  CA­
LICE D E CASADO

¡ La muJei en el h o g a r .. .. .. O'.AO
Siemprevivas (cuentos ycró-

nicas).................................. 2’00
Educaclnn de le -nHier (Con;

íerenci?,............................  l ’OO
Ls Mfdrccií.T (Cuento Infnn.

til piemiado)...................   0’40
Retablo Espiritual (Cclec- 

clón de crónicas). . . . . . . .  2’00
Influencia de la Mujer

(conferencia;  ..................  ]

Educan, moralizar., delei- 
t.in, emoeiunan.

Se venden eo las librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, 11; en ia de Su­
cesores de Hernando, Arenal, t i .— 
Madrid, y enauutra Adninist'aviún.

O B R A S  D E  JU A N  R IN  
CON M O N JE

, RITMOS D E L A  VIDA

Tomo de poesías con un prologo 
de Carmen Velacoracho de Lara.

Se vende a dos pesetas.

I SOCIOLOGIA FEM INISTA

Libro de renovación social, utill- 

almo para todaa las mujerea cons- 

I clentes. Lleva un prólogo de Celsia 

Regil.

Precio del ejemplar: dos pesetai. 
Los pedidos a casa del autor: Se- 

' gundo Callizo de Sla. Mónlca, 1—2.® 
' Valencia.
I

' O en nuestra Administrielón: Pía-
I

za de Orleate, 2.

Sombrerera, te oirece a domicilio. 
Razón: Casa de la Mujer, Plaza da 
Oriente, 2.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, ae ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 piet de terrena en 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
Un,) a r i 5  pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón en nuestra Ad* 
mlalstracióR Plaza de Orlente 3. en­
tresuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller oírécese, 
lecciones cultura general. Bachillera­
to y acompañar. Razón: Salesas, 6— 
Psrmacla.

Peletera, buen trabajo, en su eaet. 
Plaza d e O r le n te . 2 (Otee de la
Mujer)
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